THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOCIETIES 


TAS 
SAS 


This BOOK may be kept out TWO WEEKS 
ONLY, and is subject to a fine of FIVE 
CENTS a day thereafter. It is DUE on the 
DAY indicated below: 


LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 


Y LA 


Solidaridad Hispano - Americana 


ÉXITO DE UNA INICIATIVA en el 
ll CONGRESO DE HISTORIA Y GEOGRAFIA HISPANO - AMERICANAS 
Celebrado en Sevilla en Mayo de 1921 


POR 


JOSÉ R. DEL FRANCO 


de la "Junta de Estudios Históricos '” de Córdoba 
Comisionado por el Exmo. Gobierno de la Provincia 
ante el mismo CONGRESO 


(=] 


CORDOBA 
Est. Gráfico A. BIFFIGNANDI 9 de Julio, 56 al 60 


1924 


Ye AA e es 


ne ME rás a 
O 


E 
e Ñ e 
0 7 
Le e 4 
h % , 
f det 
p 
4 
, 
4 
' 
. 
/ 
k 
ER 
ñ 
A 


Departamento de Gobierno 


Córdoba, Abril 2 de 1921. 


Considerando: 


Que en los primeros días del próximo mes de Ma- 
yo, debe reunirse en Sevilla el II Congreso de Histo- 
via y Geografía Hispano-Americanas declarado Ofi- 
cial por Real Orden del Gobierno de España; 

Que dados los estudios sobre historia y geografía 
hispano-americanas que constituyen el programa del 
citado Congreso, es de alto interés y un deber de 
los gobiernos que tienen a su cargo la instrucción 
pública del Estado, conocer los trabajos que se rea- 
licen en tales corporaciones, a fin de que aquella 
pueda ser orientada y propiciada en las escuelas pú. 
blicas, de conformidad con los resultados que seña- 


len. las más recientes investigaciones, 


SE RESUELVE: 


1? Encargar ad honorem al señor José R. del 
Franco para que aprovechando su concurrencia al II 
Congreso de Historia y Geografía Hispano-America- 
nas que debe reunirse en Sevilla, en los primeros 
días del mes de Mayo próximo, practique los estudios 
e investigaciones que puedan interesar a la instruc- 
ción pública de la Provincia respecto a las materias 
de que aquel debe ocuparse, debiendo elevar en su 


oportunidad, un informe sobre las conclusiones a 
que arribe el citado Congreso. 

20. Comuníquese a quien corresponda y archívese. 
——Firmado: DEL BARCO.—Félix Sarría (hijo). 


Decreto N?* 7516. Serie A. 


Es copia:—H. Funes, Oficial Mayor 


(Hay un sello que dice: Ministerio de Gobierno, 


Justicia, Culto e Instrucción Pública). 


Ministerio de Gobierno J. C. e I. Pública 


Córdoba, Abril 5 de 1921. 


Señor José R. del Franco 
: Pte. 
E 
Me es grato adjuntar a Vd., copia legalizada del 
Decreto N*. 7516, expedido con fecha 2 del corrien- 
te por el cual se encarga a Vd. la misión de infor- 
mar a este Gobierno sobre los trabajos y conclusio- 
nes científicas a que arribe el E! Congreso de Histo- 
ria y Geografía Hispano-Americanas que debe cele- 
brarse en Sevilla en los primeros días del mes de 
Mayo próximo y que puedan ser provechosos para los 
intereses de la instrucción pública de la Provincia. 
Con tal motivo saluda a Vd. muy atentamente. 


Firmado: Félix Sarría (hijo). 


LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 


Y LA 


SOLIDARIDAD HISPANO - AMERICANA 


Ilustres Señores Congresistas: 

Al realizar la gratísima ilusión — tan in- 
tensamente acariciada por mí — de conecu- 
rrir personalmente a vuestras reuniones, 
honrarme con vuestra sabia compañía y 
traer la modesta contribución de mis ideas 
2 la consideración de vuestras ilustradas de- 
liberaciones, ha de ser mi primera palabra 
para presentaros mi respetuoso saludo, 'y 
los augurios y votos ardientes que formulo 
por el mayor éxito del hermoso programa 
de trabajo que nos congrega, al que vengo 
a aportar el erano de arena de mis patrióti- 
cos anhelos, concretados en la exposición y 
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proyecto de resolución que voy a tener el 
honor de comunicaros, con la firme convie- 
ción—que me halaga la esperanza he de lograr 
que compartais conmigo, —de que, sl él mere- 
ciera el honor de vuestra aprobación y el 
auspicio de vuestro influyente apoyo, constl- 
tuiría el medio más práctico, eficaz y decisi- 
vo que pudiera ponerse en acción, para lle- 
gar, por la difusión de la honesta y verídica. 
enseñanza de la historia, al triunfal y más 
espléndido advenimiento de la anhelada co- 
munión espiritual, entre toda la eloriosa 
progenie hispano-americana. 
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Ha fijado mi atención la idea que sinte- 
tiza el concepto: solidaridad hispano-ameri- 
cana, porque pienso que, entre los ideales 
que se han presentado en la época contem- 
poránea, a la consideración de los sabios, los: 
pueblos y los gobernantes de los países que: 
forman la gran familia ibera, es ese el más: 
importante y trascendental, ya que, en esta 
hora de crueles dudas y angustiosas ansie- 
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«lades, es de apremiante e impostergable exi- 
gencia, estrechar los vínculos étnicos y 
crear el ambiente armonioso que indudable- 
mente, ha de dar en el mundo a nuestra ra- 
za, todo el valor y la ponderación a que la 
hacen acreedora, sus virtudes, su difusión, 
sus tradiciones, su historia y sus gerandio- 
sos destinos. 

Y conviene anotar una halagadora co- 
incidencia: la fervorosa propaganda con 
que, en España y en hispano - américa, 
viene propuenándose por el advenimien- 
to de ese patriótico ideal, ha surgido y se 
ha dilatado, precisamente en los momentos 
en que, el resto del mundo civilizado, afila- 
ba sus armas y se disponía a dirimir sus 
viejas querellas en la sanerienta hecatom- 
be' que ha aterrado a la humanidad, por 
“manera que, sin exageración aleuna, podría- 
mos afirmar, que, en esas históricas horas 
«le erisis, mientras el clarín guerrero convo- 
«caba a los pueblos de las demás razas a la 
«£ruenta contienda del odio, la estirpe his- 
pana, sin disidencias ni excepciones, afirma- 
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ba sus anhelos en la realización de un ben- 
dito postulado de paz y de amor! 

De este modo, la feliz iniciativa lanzada. 
por la benemérita Sociedad Ibero-America- 
na, fué recogida por las colectividades his- 
panas de América, con todo el calor y el en-- 
tusiasmo a que la hacía acreedora la mara- 
villosa visión de la unión perdurable de la. 
eloriosa progenie, a través de los siglos y 
de la historia; y así surgieron las solemni- 
dades periódicas que dieron nuevo relieve 
a la olvidada efeméride del descubrimien- 
to, con la auspiciosa designación de “Día 
de la Raza?*?, y cuya propaganda culminara. 
en la unánime determinación, solemnemen- 
te promulgada por todos los gobiernos de 
orígen hispano, de incorporar a sus fastos 
cívicos aquella fecha histórica, adhiriendo así 
a las elevadas finalidades que le dieron orí- 
gen, y proclamando su solidaridad con las: 
orientaciones espirituales que constituyen su 
fuerza y sus prestigios. 

Esos fueron, por así decirlo, los primeros: 
y magníficos frutos del empeñoso y perse- 
verante tesón con que, sus iniciadores y 
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propagandistas, lucharon por difundir el 
auspicioso ideal que había de congregar, en 
un común sentimiento de armonía y de paz, 
a todos los pueblos de orígen ibero; pero la 
gran cruzada está apenas iniciada, y es in- 
dispensable crear nuevos y más eficaces me- 
dios para que la magna idea, ya en marcha, 
no se detenga y llegue a su más amplia rea- 
lización, fuerte y magnífica, como cuadra a 
sus portentosos destinos. 

En efecto; si debemos sentirnos satisfe- 
chos por el primer éxito obtenido, tenemos 
también que reconocer que, ese halasador 
resultado, se ha producido casi exclusiva- 
mente, merced a la acción de las colectivi- 
dades españolas de América, cuya patrióti- 
ca propaganda fué recibida con ceremonio- 
sa simpatía por las clases gobernantes de 
aquellas jóvenes nacionalidades, las que, en 
razón de su más amplia cultura, han perci- 
bido rápidamente toda la importancia y tras- 
cendencia de la idea; pero que la masa po- 
pular a quedado a su margen, poco menos 
que indiferente, contemplando sin mayor 
entusiasmo ni fé las anuales exteriorizacio- 
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nes de sus solemnidades, caracterizadas, ge- 
neralmente, por un exagerado y ampuloso 
verbalismo, sin mayor trascendencia ni ulte- 
rioridades, en cuanto se refiere a la atrae- 
ción de las multitudes americanas. 

¿Cuál es la razón determinante de tal apa- 
tía e indiferentismo? 

La respuesta es compleja, y voy a tratar 
de exponerla sintéticamente, en capítulo 
aparte. 
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La apasionada propaganda, inherente a 
toda lucha por la independencia, y que res- 
ponde al explicable fin de estimular las ma- 
sas populares y crear el ambiente propicio 
para el éxito de la idea emancipadora, hizo 
en su hora, de la sistemática censura a la 
obra de la conquista, civilización y adminis- 
tración española, el motivo permanente y 
único de sus múltiples actividades. 

Consecuencia ineludible de tal antece- 
dente, fué en primer término, la construe- 
ción de una historia que contemplara y afir- 
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mara aquella propaganda, obedeciendo más 
a la imperiosa necesidad política de justi- 
ficarla, que a la sincera exposición y análi- 
sis de la magna empresa, en la que España 
volcara todas sús actividades, energías y 
valores espirituales. 

De este modo, las generaciones de jóvenes 
americanos, contemporáneas y posteriores a . 
la emancipación, se educaron y crecieron, 
bajo el influjo de esa falsa enseñanza, con 
todos los prejuicios y los sentimientos hos- 
tiles, que necesariamente, habría de provo- 
<ar en sus espíritus generosos. 

En el éxito y prosperidad de tales leyen- 
«las, no cabe también, pequeña responsabili- 
«lad a los escritores y gobernantes españoles, 
«quienes con una indisculpable indiferencia, 
no comprendieron -el deber que el patriotis- 
mo les imponía, como un imperativo inelu- 
dible, en presencia de tales hechos, ni el mo- 
mento histórico que atravesaban y ante la 
ineficacia de los esfuerzos bélicos, para lograr 
la reconquista de pueblos que llegaban a su 
mayor edad, solo atinaron a crear un frío 
ambiente de convivencia política y econó- 


mica, entre las nacientes Repúblicas y la Me- 
trópoli, las que, acibaradas por el resquemor 
de la reciente querella de familia, durante 
un largo período vivieron en aparente armo- 
nía, pero de espaldas en cuanto a sus afee- 
tos y en un obcecado culto de pretendidos 
2LFAVIOS. 

Fué muy posteriormente, casi en los días 
contemporáneos, cuando la calma de las nue- 
vas generaciones, la necesidad de mejores 
textos didácticos, las nuevas orientaciones 
de la política internacional, y más que to- 
do, la perseverante y meritísima acción de 
la prensa española de América, indujo a los 
estudiosos a ahondar la investigación, en el 
enorme y riquísimo material que guardan 
los archivos coloniales de España y de los 
Cabildos americanos; y poco a poco, va apa- 
reciendo la verdad histórica, en toda su diá- 
fana claridad, derrumbando la obra artifi- 
ciosa de los escritores que, bajo el acicate: 
de la necesidad, crearon la fábula inverídi- 
ca e improbada, tan falsamente llamada 
“* historia ”?, muchos de cuyos prejuicios 
mantienen su imperio, aún hoy, sobre el im- 
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presionable espíritu de las multitudes, ener- 
vando y retardando la obra patriótica que 
propugna por la gran idea de la solidaridad 
1bero-americana. 

ón esa encomiable labor de revisión de la 
historia, trabaja empeñosamente una legión 
escojida de ilustrados americanos, uniendo 
sus esfuerzos en la laudable tarea, a los que, 
tanto en España como en Estados Unidos, 
han emprendido idéntico empeño, y de esas 
investigaciones surge, cada día más esplen- 
dorosa, la elocuente y completa justificación 
de los métodos que España pusiera en ace- 
ción, para lograr la prodigiosa empresa de 
incorporar a la vida de la civilización, «la 
mitad del planeta que, por su heróico esfuer- 
zo, ella misma completara con da epopeya 
del descubrimiento. 

Esa magna obra, de reparación histórica 
y más perfecta comunión de ideales, es el 
resultado profícuo del patriótico esfuerzo 
de las colectividades españolas de América, 
que han batallado en toda hora por el ho- 
nor de España; que han creado y mantie- 
nen, en la mayor parte de los pueblos, la 
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cátedra eficaz del periodismo español, para 
tan altas finalidades; que han provocado y 
auspician, la peregrinación sagrada de los 
sabios españoles, a fin de que hagan reso- 
nar con el prestigio de su ciencia española, 
los viejos elaustros de las Universidades que 
España fundara un día para la ilustración 
de sus eolonias, y constituyen el viviente 
desmentido de la falsa versión que propala . 
la leyenda de la ignorancia colomial, propt- 
ciada por la metrópols. 

De ahí que, haciendo mías las afirmacio- 
nes de uno de los más caracterizados Órga- 
nos de la prensa española, — “El Sol””, — 
puedo yo también afirmar: “que hay, en 
efecto, en las naciones sud-americanas, un 
aumento de veneración hacia España, que 
apenas ha sido provocado por la labor de 
los gobiernos españoles sino al margen de 
ellos. Es obra de los escritores; de los pro- 
fesores que en los últimos años han expli- 
cado en América; de los periodistas; y no 
de una acción continuada y meditada dlel 
poder público; en suma, es una obra de la 
cultura, y no de una orientación fija y eul- 


dada de la política internacional española, 
que a lo más, solo ha rozado la parte proto- 
colaria y de ceremonia”. an 

Ese admirable resultado de la acción cul- 
tural, señala a nuestra meditación, como un 
índice indicatriz, la orientación que debe 
marcar el rumbo definitivo de las activida- 
des, tendientes a apresurar el más rápido 
advenimiento de la anhelada solidaridad 
ibero-americana; y tal éxito se comprenderá 
sin mayor esfuerzo, a poco que se profun- 
dice la investigación, con respecto al escaso 
grado de conocimientos e informaciones 
exactas que poseen los europeos, inclusive 
los españoles, acerca de la importancia y 
característica peculiares a las nacionalida- 
des hispano-americanas; de lo que son y lo 
que valen, bajo los múltiples aspectos de su 
seografía física y política, de su potencia 
económica, de su sociabilidad; el admirable 
adelanto de su cultura, y las aspiraciones 
que singularizan la especial psicología de 


(1) Comentarios al Mensaje de la Corona a las cor- 


tes del año 1921. 
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esos pueblos, jóvenes y enérgicos, en los que 
se va plasmando el alma nacional, con el 
aluvión y la amalgama heterogénea de to- 
das las civilizaciones y las razas, sobre la 
trama, recia e imdestructible, que allí dejá- 
ra el genio y la cultura de la estirpe hispa- 
na, en cuatro siglos de árdua y profícua la- 
bor civilizadora y de evangelización. 
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Al referirme a la general e incomprensi- 
ble ienorancia en que viven, no sólo los pue- 
blos de España, sino los de Europa toda, 
con respecto a las naciones americanas, aca- 
bo de señalar, a mi juicio, el más formida- 
ble de todos los obstáculos, que vienen re- 
tardando su más perfecta comunión esplri- 
tual con la Madre patria; y es a remover 
esa valla tan mortificante, que deben tender 
los esfuerzos de todos los que, por nuestra 
posición o nuestra cultura, hemos de tener 
ante la historia, la responsabilidad más o 
menos amplia, de la perpetuación de tan 
ingrata actualidad. 
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Y este grave cargo de notoria ignoran- 
cia, que, las más de las veces, es la causa de- 
terminante de la indiferencia y el desvío que 
hemos señalado, aunque sea amargo confe- 
sarlo, no sólo afecta a la masa general de 
la población, — la que en su descargo, pu- 
diera decir que tampoco le han sido propor- 
cionados los medios de ilustración indispen- 
sables a tal respecto — sino que también 
comprende a las clases superiores y privi- 
legiadas, gobernantes e industriales, y aún 
a los mismos que tienen la dirección y res- 
ponsabilidad de la alta instrucción pública, 
las que, frecuentemente, ponen de manifies- 
to del modo más lamentable, esa inconfesa- 
ble carencia de información. 

Algunos ejemplos ilustrarán estas afirma- 
ciones: 

No hace mucho tiempo, fué objeto de los 
comentarios irónicos y risueños de toda la 
“prensa argentina, el texto de geografía des- 
tinado por un profesor francés, a la ense- 
ñanza de las escuelas normales de su patria, 
en el cual se afirmaba que, la población de 
la República, se componía de “una parte 


EE 


de mulatos, otra de mestizos, otra de blancos: 
y el resto de ¡¡pieles rojas!!”?. Estos erro- 
res y díslates son, por desgracia, demasia- 
do frecuentes. 

El año 1910, quien esto escribe, trataba 
de adquirir aleunos objetos de ornamenta- 
ción, en una fábrica de la más populosa e 
industrial de las ciudades españolas, y al 
manifestar su pesar por no haber podido: 
ver esos adornos, ya colocados, para apre- 
clar mejor su efecto, el gerente del estable- 
cimiento se expresó así: “Vd., señor, tiene 
que haberlos visto, porque del mismo «ar- 
tículo, hemos enviado por más de 30.000 pe- 
setas para el palacio del doctor Crespo, a 
quien debe Vd. conocer.—Y como yo pregun- 
tara en dónde se encontraba ese palacio, 
mi asombro no tuvo límites al recibir la si- 
guiente respuesta: Pues ahí, ¡¡en Caracas!! 
El citado Gerente, sabía sin embargo, que yo, 
residía en Córdoba de la República Argenti- 
na, ciudad a la que en su ignorancia, hacía 
vecina de un pueblo del que dista más de mil 
leguas y es capital de la lejana IS 
de Venezuela. 
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- No hace mucho tiempo, mi patriotismo me 
impulsó a dirigirme, confidencialmente, a la 
presidencia de una de las más nombradas 
academias científicas de España, para hacer- 
le notar el lamentable error cometido, al en- 
viar a un señor Profesor de la Universidad 
de Córdoba, un diploma de académico eorres- 
pondiente, en el cual se había escrito la 
siguiente leyenda: **... Profesor de la Uni- 
versidad de Córdoba Buenos Atres, ete....?” 
de lo cual, el comentario malevolente, podría 
sacar la mortificante ¡deducción de que, 
aquella ilustre Corporación, confudía la Na- 
ción Argeentina con su capital, al mismo tiem 
po que ¿ignoraba en que provincia tenía su 
sede la histórica Universidad, única de fun- 
dación colonial en la República. 

Las oficinas de administración del correo 
de la Argentina, pueden dar fé de la ímproba 
y paciente labor a que se ven sujetas per- 
manentemente, para encontrar los destina- 
tarios de cartas que llegan al país con esta 
y análogas direcciones: Buenos Aires, Bra- 
sil —Santa Fé, Rio de Janeiro —Calle... 
(una de la ciudad del Rosario o de Córdoba, 
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por ejemplo) y al pié: Buenos Atres, etc. etc. 

No obsta a tal actualidad, el que, como no 
lo ienoro, exista en cada Nación un reducl-" 
do núcleo de estudiosos, perfectamente in- 
formados y a cuya ilustración me hago ho- 
nor en rendir homenaje; pero la generalidad 
de la población apenas si sabe que, allá, del 
otro lado del mar, lejos... muy lejos, viven 
unos pueblos que producen mucho trigo, mu- 
cha carne, o café, o tabaco, o azúcar, o cacao, 
o abonos fertilizantes y en cuvas feraces 
campiñas «pronto se enriquece; pero que, ¡eno 
ran casi en absoluto, su geografía y su his- 
toria; m saben que sistema de gobierno los 
rige; ni como se instruyen y se administran; 
ni en que forma ni porque medios se garanti- 
za la seguridad individual y la propiedad; ni 
como se practica la justicia, se aplican las 
leyes y disfrutan de los beneficios de la li- 
bertad, los hombres que en ellos residen y 
prosperan. | 

Para la mayor parte de los españoles, y 
la casi totalidad de los europeos, todo ese 
magnífico acervo de civilización y cultura 
sud-americana, constituye una confusa ne- 
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bulosa, que tampoco se sienten mayormente 
impulsados a profundizar, apesar de las 
corrientes .emigratorias, tan intensas; de 
las relaciones comerciales, tan importantes 
y cuantiosas; y de la atracción avasallante 
del común origen, que está 'clamando por 
una información más perfecta e ilustrativa, 
que a su vez, sea causa eficiente de una aus- 
piciosa y más armónica orientación solida- 
Tia. 
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Y pasando a América: ¿Cuál es el concep- 
to, íntimo y arraigado, que, bajo los mismos 
aspectos históricos, políticos, económicos y 
sociológicos, constituye -el común sentir de 
los pueblos americanos, singularmente en lo 
que se refiere a España? 

Si lógicamente, he de gularme por el jul- 
cio habitual que constantemente se esteriori- 
za, —con más omenos rudeza, según quién lo 
profiere.—en las distintas clases que forman 
la población Argentina, debo declarar con 
sincera lealtad que, ese juicio, es francamen- 
te desfavorable y dolorosamente injusto. 


Los prejuicios originados por la enseñan- 
za tendenciosa que dejo señalada, han lre- 
chado tan profundas raíces, en el espíritu 
del pueblo que, han sido impotentes para: 
destruírlos hasta hoy, todos los contínuos y 
laudables esfuerzos, que en tal sentido vie- 
nen realizando, no¡ísólo la prensa hispana y 
los órganos mas sensatos e influyentes de 
la Argentina, sino también la acción Justiciera 
y desinteresada de maestros de la talla de 
Estanislao S. Zeballos, José León Suárez, 
Joaquín V. González, Marco M. Avellaneda, 
Agustín de Vedia, Ricardo Levene, Roberto 
Levillier, Diego Luis Molinari, y tantos otros. 
beneméritos e ilustrados hombres de ciencia, 
que con ejemplar austeridad han emprendido 
resueltamente, la ardua tarea de arrancar del 
alma nacional, los graves errores históricos. 
y falsas conclusiones con que la ha envenena- 
do una equivocada y deficiente instrucción 
pública. 

Es ¿justo reconocer que, en las escuelas de 
américa, se presta mayor atención al estu- 
dio de los países europeos. que en las de es- 
tos a los de las naciones americanas; pero 
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aún así mismo, esa enseñanza es tan limita- 
da, (1) y lo que es peor, se ofrece a los jó- 
venes estudiantes en textos iltan llenos de 
falsas aseveraciones y errores, que las gene- 
raciones salen del aula, se incorporan a la 
sociedad, viven y mueren, influenciadas por 
todos los prejuicios y las críticas llenas de 
acrimonia y animosidad que, la autoridad 
dogmática del mal instruido magister les 
ha proporcionado. 

Las clases superiores, que son las que más 
están en contacto con los hombres de cien- 
cla, los políticos y los diplomáticos españoles 
que visitan aquellos pueblos, disimulan dis- 
cretamente, el arraigado pre-concepto que 
les merece la obra de España y su cultura; 
pero los que vivimos en su intimidad, en 
ellos hemos edificado nuestro hogar y dado 
alas a nuestro amor, al extremo de que, no 
podríamos decir cuando late con más fuer- 
za nuestro corazón, si cuando contempla la 


(1) En el texto de Historia Universal que sc estudia 
en la segunda enseñanza del Colegio Nacionai de Córdo- 
ba, la parte referente a España, ccupa escasamente cua- 


renta páginas de un texto en cuarto menor—N. del A. 


vigorosa y altiva expansión del alma argen- 
tina, o cuando evoca las glorias inmortales 
de la patria, nosotros, solo podemos consi- . 
derar como bellas ilustones, las prematuras. 
manifestaciones de aquellos ilustres y fuga- 
ces viajeros, que después de una breviísima 
estada, en las que apenas si han podido ro- 
zar superficialmente, la psicología do esos 
pueblos, e interpretando erróneamente la 
acogida cordial que es su hermosa caracte- 
rística, vuelven a España afirmando rotun- 
damente, el definitivo advenimiento de la 
solidaridad ibero-americana. 

Sin entrar a determinar casos concretos, 
por otra parte harto frecuente en el decurso: 
de la vida de relación, y como una incontes- 
table demostración de mis aseveraciones, en 
las que, —y ¡Honmi soit quí mal y pense! — 
no me guía otro propósito que el nobilísimo 
que inspira el proyecto que motiva este tra- 
bajo, voy a relatar un inerato incidente de 
que, recientemente, fué teatro el Congreso 
Argentino. | 

En una de las sesiones que celebrara el 
año anterior la Cámara de Diputados, y a 


propósito de no recuerdo ya que cuestión 
secundaria, uno de los representantes por 
la Capital Federal, refirió: que, entre los 
clientes de su elínica médica, tenía a un jor- 
nalero español, el cual había casado con 
una mujer sana en la que tuvo varios her- 
mosos hijos; que, ya logrados algunos aho- 
rros, había resuelto volver a su tierra: San- 
tiago de “Compostela*?; de donde, al poco 
tiempo, regresaron pobres y enfermos, que- 
jándose de un insufrible escozor en todo el 
cuerpo, que el diputado relatante constató 
horrorizado, no era otra cosa que la sarna, 
Ja cual no habían sabido conocer ni menos 
curar, los médicos de Santiago de *““Compos- 
tela?”, ete., ete. 

La crónica parlamentaria señaló en aque- 
lla deseraciada ocasión, que el anterior rela- 
to, había sido recibido con risas y rumores 
por el resto de la Cámara, pero, lo induda- 
ble, fué que en ella no se levantó una sola voz, 
contra la malevolente imputación y el torpe 
agravio que sienificaba para la Madre Patria 
y sus institutos científicos, la audaz aseve- 
ración del referido diputado, hasta que, la 


prensa española y la misma argentina, 
hizo oír su airada protesta, lo que trajo 
como consecuencia una tardía explicación 
del lamentable episodio, ofrecida por el mis- 
mo diputado detractor, cuando ya la indig- 
nación pública amenazaba traducirse en 
una violenta esteriorización de desagravio. 

Ahora bien: ¿Fué acaso, un espíritu hostil 
o malevolente, el que provocó la regocijada 
manifestación de los señores diputados, y el 
absoluto silencio con que asintieron tácita- 
mente, en la posible veracidad de aquella 
antojadiza relación, y celebraron la irónica 
forma con que acentuara el nombre de la 
ilustre ciudad gallega, para hacer más hi- 
riente el agravio, el referido representante 
de la Capital, en el Congreso Argentino? 

No, seguramente. 

Aquellas despreocupadas sonrisas y la in- 
creíble pasividad con que, la Cámara entera, 
asistió al ingrato episodio, no obedecieron 
a otra causa, que a la falta de informaciones 
ilustrativas acerca de la importancia histó- 
rica y científica de la meritísima y multise- 
cular Universidad de Santiago, y al prejul- 


juicio negativo que, esa carencia de antece- 
dentes y el medio ambiente, hacen gravitar 
sobre todo lo de España. 

La demostración de que fué esa y no otra, 
la causa de aquella inexplicable actitud, se 
comprueba por la enérgica reacción que se 
produjo en el mismo cuerpo legislativo, este- 
riorizada en sesión «posterior por el labio 
elocuente de su propio Presidente. 

Pues bien; en ¿aquella Cámara tomaban 
asiento los representantes del pueblo de to- 
das las regiones de la República, y su enor- 
me mayoría ostenta apellidos españoles, que 
andicarn que no es otro su origen! 

¡Tal es la dolorosa y lamentable" realidad! 

Se ha acrecentado y fortalecido el vínculo 
racial; se ha producido una bienhechora co- 
rriente de mayor armonía internacional, 
dentro de cuyo ambiente propicio, se pro- 
clama enfáticamente, el advenimiento de la 
ansiada comunión de ideales y destinos ibe- 
ro-americanas; pero, envuelta en la hojaras- 
cea sin ulterioridades de los diseursos apolo- 
géticos, España sigue siendo para la gran 
mayoría del pueblo, más o menos, hoy como 


ayer, la Nación retrógrada y rutinaria, que 
han ofrecido a sus ansias de instrucción, to- 
da la calumniosa literatura y las nefandas 
historias de escritores apasionados y muy a 
menudo extranjeros; la nación fanática e in- 
transigente, de los autos de fé y la expulsión 
de los judíos; la ejecutora cruel y sanguina- 
ria de los suplicios de Moctezuma, Atahual- 
pa y Tupac-Amaru; un pueblo retardado, sin 
aspiraciones modernas; cuyos partidos polí- 
ticos se agotan en lucha estéril “por 'obte- 
ner el poder, sin otra finalidad que la sen- 
sual posesión del presupuesto; una Espa- 
ña de inícua leyenda; perezosa y convulsio- 
nada; que se caracteriza por el analfabetis- 
mo excesivo, la administración arcáica, los 
ferrocarriles detestables, el comercio rutina- 
rio, la industria atrasada y pretensiosa, los 
conflictos sociales sangrientos, las bombas 
anarquistas, los toros y las panderetas. 

Y a los que pudieran suponer—impresio- 
nados por la versión superficial de los visi- 
tdntes de tránsito ---que este cuadro apa- 
rece recargado de sombras, puedo decirles 


E y da 


con absoluta tranquilidad: que tengo la ab- 
soluta convicción de que, cualquiera que con 
la mano sobre la conciencia y la observa- 
ción e investigación indispensable, se inte- 
rrogue a sí mismo, no podrá menos que re- 
conocer la veracidad de mis afirmaciones. 
Por otra parte, no es mi propósito hacer 
aquí obra amable, convencional y de cirecuns- 
tancias; sino exponer, franca y sinceramen- 
te, lo que es la desgraciada actualidad, (1) 
con el patriótico anhelo de power en acción el 
recurso que considero eficaz y decisivo, para 
destruir toda esa iniquidad, y dar base sóll- 
da y definitiva al ánsia de los pueblos que 
hoy viven sugestionados por una desleal in- 
formación histórica, para que sobre ella pue- 


(1) En los días mismos en que esto escribo, se señala 
vna campaña de tendencia hispanófoba, en la República 
del Uruguay, iniciada y estimulada por el diario ““El 
Día,?” propiedad y órgano en que expone sus ideas el se- 
ñor don José Batlle y Ordóñez, presidente de aquella Re- 
pública, en dos períodos, actual Presidente del Consejo Ad- 
ministrativo, e indiscutiblemente, el estadista de mayor y 
más decisivo prestigio e influencia de aquel país. — N. 
del A, 


dan edificar, en una venturosa conjunción 
de ideales, el sanctasantorum que guarde la 
suspirada comunión vespiritual de la raza. 
Y ella ha de surgir, tanto más decisiva y 
perdurable, cuanto más intenso sea el con- 
vencimiento del esfuerzo insuperado y pro- 
digioso, con que la Madre Patria .acometie- 
ra y realizara la obra de civilización y de 
cultura, de que son incontestable testimonio 
las vigorosas y magníficas nacionalidades 
que de ella recibieron la sangre, el idioma, 
la fé, sus maravillosas cualidades y excel- 
sas aspiraciones! 

De ahí, pues, que en mis horas de silencio- 
sa meditación sobre ese trascedental pro- 
blema, que hoy constituye una vehemente e 
incontenible aspiración de los pueblos afines, 
yo, haya llegado a la absoluta convicción que 
dejo expuesta, pensando al mismo tiempo 
que, es ya hora impostergable y deber pa- 
triótico ineludible, el de remover esa odiosa 
barrera de quimeras, y erear una más per- 
fecta compenetración entre los pueblos de la 
misma estirpe, ya que el medio más eficaz 
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para amarse mejor, es el de conocerse con 
mayor intimidad. 


y 


Para lograr ese necesario mejor conoci- 
miento, que yo preconizo como el medio más 
seguro y práctico, de propiciar y asegurar 
la ansiada solidaridad ibero-americana, no 
tienen suficiente eficacia, ni las periódicas 
exposiciones científicas de los sabios españo- 
les; mi las conferencias ampulosas, plagadas 
de vaguedades y lugares comunes, y muy fre- 
cuentemente descalificadas, por un mal disi- 
mulado espíritu de comercialismo; (1) ni la 

(1) Esta indiscreta y poco recomendable tendencia a 
comerciar con las conferencias cuituralcs o de propagan- 
da educativa, en la que se pretendió complicar a dos 
ilustres estadistas españoles, en los días de mi residen- 
cia en España, el año 1911, dió orígen a la carta que- 
va en seguida, enviada por mí, en aquella ocasión a 
“¿La Epoca?” de Madrid y ““Los Principios?” de Cór- 
doba, simultáneamente, pero que solo se publicó en este 
último, en atención a los muy respetables escrúpulos ex- 
presados por el director del primero, señor Marqués de 
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propaganda verbalista y vacua, de los que, 
con absoluta ignorancia del medio, aún creen 
que es posible presentarse ante los audito- 
rios de América, con escasa preparación cul- 
tural; ni las aparatosas y convencionalistas 
solemnidades diplomáticas o internacionales; 
ni aún basta por sí sola, la ya señalada y 
positiva acción de la prensa, ni el mismo pa- 


Madrid, noviemhre 28 le 1910. — Señor director de 
“La Epoca””. — Distinguido señor director: He leído en 
*“El Imparcial?? un suelto titulado *“Moret no vá a la 
Argentina?”, en el cual se dan detalles acerca del origen 
de los rumores que, en estos últimos días han corrido, so- 
bre un proyectado viaje de propaganda cultural a la 
Argentina, que, se decía, pensaba llevar a cabo el distin- 
guido hombre público y eminente intelectual, don Segis- 
mundo Moret. 

En aquél suelto se expresaba claramente que, la invi- 
tación al notable estadista español, le era dirigida por el 
señor Jules Bianco, representante del señor Faustino da 
Rosa, conocido empresario teatral de Buenos Aires. 

Bien, pues; sin más título que mi acendrado amor a 
España y mis ardientes deseos porque no se amengúe el 
concepto de que gozan, en la Argentina, los estadistas y 
hombres de ciencia que florecen en la hora actual, sobre 


esta tierra bendita; en mi calidad de viejo periodista, si 


triótico empeño de las colectividades hispa- 
pas, a cuya tesonera y decidida labor, se de- 
be, en su mayor parte, — como me he he- 
cho un deber en proclamarlo — la actual 
corriente de mayor cordialidad, que reflejan 
las relaciones de la gran familia hispano- 
americana con sus hermanos de raza. 

Sin desconocer el mérito relativo de to- 
bien hoy en la pasiva, no por eso con las armas destempla- 
das, me voy a permitir, por su benevolente intermedio, de- 
cir dos palabras acerca de este trascendental asunto, del 
trasplante a América de los intelectuales europeos, en mi- 
sión, que, ha dado en llamarsede “Apostolado Educativo??. 

Desgraciadamente, señor director, y salvo raras y muy 
contadas excepciones, existe en Europa toda una incon- 
cobible ignorancia sobre las cosas americanas; se sabe 
muy poco sobre su geografía física y política; muy poco 
sobre el grado admirable de cultura, que han aleanzado 
las civilizaciones de aquellos altivos y laboriosos pueblos; 
muy poco sobre su contextura moral, sobre su educación, 
sobre sus hábitos y sobre las cualidades típicas de su cea- 
- rácter nacional, que los hacen inconfundibles con ningún 
otro de la tierra. 

Ese grado de ignorancia general, nunca bastante la- 
mentado, que tiene su orígen, un poco, en la indiferencia 


con que son considerados en las escuelas europeas log pue- 
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dos esos esfuerzos, debo repetir que, ellos 
carecen de la virtud indispensable para ob- 
tener el fin anhelado, porque actúan sobre 
la mentalidad, ya definitivamente orientada 
de auditorios adultos; cuyos arraigados 
prejuicios, adquiridos en la escuela y exage- 
rados por el medio ambiente, no pueden ló- 
sicamente, ser eliminados por la acción oca- 
blos de hispano-américa, y otro poco, en la presuntuosa 
petulancia de estas viejas civilizaciones, hace que se les 
considere por la mayoría de las gentes, como pueblos de 
preparación inferior, y — ¿por qué no decirlo? — a los. 
que todavía, puede entretenerse con la exhibición de aba- 
lorios, no de otro modo que lo hacían en época lejenda- 
ria, los heróicos conquistadores con los hombres primiti- 
vos de aquellos países privilegiados. 

Solo así se explica la despreocupación y desenfado, con 
que, eminentes historiadores, sabios hombres de ciencia y 
hombres públicos notables, no tienen el menor inconvenien- 
_te en trasladarse al escenario americano, en una forma, 
con tales modalidades y con tan pobre bagaje intelectual, 
como no hubieran osado jamás, exhibirse ante sus Con- 
ciudadanos. 

Este éxodo de los hombres de ciencia y de estado eu- 
ropeos hacia América y en especial hacia la Argentinu, 


se inició hace ya algunos años, bajo los más favora- 


sional y transitoria de aquella efímera pro- 
paganda. 

Los que suponen lo contrario, impresiona- 
dos por el generoso aplauso y las frases ama- 
bles con que son recibidos, confunden lamen- 
tablemente, el éxito personal con el de la 
idea que proclaman, 'al atribuír las manifes- 
taciones resonantes que provocan frecuente- 


bles auspicios, con las conferencias de Ferrero sobre la his- 
toria de Roma; continuó con las divagaciones sobre todos 
los temas, desde la “*sociología?” hasta el ““espiritismo?”, 
del ilustre penalista italiano Ferry; prosiguió con las char- 
las literarias de Anatole France; con las conferencias de 
tema patriótico o literario de Blasco Ibáñez y las magis- 
trales lecciones sobre ciencia social y jurídica del digní- 
simo y respetado maestro, don Rafael Altamira; acaba 
de tener su último número, con las disertaciones sobre li- 
beralismo democrático de Clemenceau, y al parecer, se in- 
tenta continuarlo con las que habría de ofrecernos el talen- 
to robusto y la fundamental ilustración de Dn. Segismun- 
do Moret. 

Como Vd. ve, señor director, el cuadro de los hombres 
notables que allá fueron, en **Apostolado Educativo??”, es, 
indudablemente de primera fila, y sin embargo, si excep- 
tuamos el éxito amplio, decisivo, e indiscutible, que batió 


sus palmas y rindió su homenaje, por doquiera que el sa- 


mente, los armoniosos períodos de su ora- 
toria, a otra causa que el admirativo entu- 
siasmo que sienten los pueblos americanos 
en general, por el verbo inflamado y elo- 
cuente de los artífices de la palabra. 

Para que algún día feliz, pueda conver- 
tirse en una hermosa realidad el ideal de 
acercamiento y solidaridad, que ha de fun- 


bio profesor de la Universidad de Oviedo levantó su cá- 
tedra, desde Buenos Aires hasta Lima, desde Santiago 
hasta Méjico, los demás, no han dejado en el alma de 
aquellos pueblos que fueron a ““educar”?, más que un con- 
cepto de indiferente desencanto. 

¿Por qué? 

En primer lugar, por el desconocimiento de la men- 
talidad americana; en segundo término, por la ignoran- 
cia sobre su actual grado de cultura. 

En efecto: el alma hispano-americana, está fundida en 
un crisol de espiritualismo romático, por decirlo así, al que 
repugna en grado sumo, todo lo que tienda a deprimir o 
2 amenguar la alta misión de la cátedra, que debe ser 
en su concepto, apostolado de amor, evangelización altruis- 
ta, pero que, en ningún caso, — y sin que «esto importe 
negar la justa y aún la pródiga compensación al maes- 
tro — debe ser, ni siquiera sospechada de mercantilismo. 
—¡Por algo son aquellas civilizaciones, hijas legítimas de 


«lir en una sola aspiración de amor, a los 
pueblos que forman la gloriosa progenie his- 
pana, es necesario intentar una acción más 
seria, profunda y perseverante, tomando por 
base las generaciones en formación, por es- 
cenario la escuela y por medio la instrucción 
pública. 

Hay que destruir, por la acción de una ho- 


España, y por algo brilla en su nobilísima ejecutoria, 
el timbre preclaro y clásico, de la altivez y el honor cas- 
tellano, que se ha transfundido y perpetuado en ellas, con 
el sello indeleble de todas sus virtudes y hasta de sus de- 
fectos característicos! 


Biem, pues: tanto Ferrero como Ferry, lo mismo France 


«ue Clemenceau, fueron ala Argentina ““contratados?”? para 


dar tantas conferencias, sobre temas, no siempre muy fe- 
lices, por cierto; se supo de antemano, el *“precio?? de la 
ciencia que nos iban a comunicar; se abrió ““el abono?” 
de este “nuevo espectáculo?”?, pregonado en magnos car- 
telones con la inserción de “'la tarifa”” de las localidades 
y el nombre del teatro en que se desarrollaría; se pre- 
sentó este *“apostolado educativo?” con todas las exteriori- 
dades que preceden a la exhibición de un nuevo ““teno- 
rino”?, de una prodigiosa “*diva?””, y todo esto, produjo 
en el espritu sensible de aquel pueblo, y muy esptecial- 


mente en el de los intelectuales americanos, un gesto de 
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nesta enseñanza, el artificioso y nefando 
concepto que, esa misma enseñanza, apa- 
sionada y falsa, ha creado; y en tal sentido, 
pienso que el único medio eficaz, práctico, 
perfecto y de resultados positivos, no puede 
ser otro que la exposición didáctica de la 
historia, explicada leal y ¡sinceramente len 
las aulas públicas, en sus diferentes y su- 


desdén, tanto más profundo, cuanto el cas oera más inu- 
sitado. 

La gentileza proverbial de aquella sociedad, se manifes- 
tó sin embargo, hacia sus huéspedes, econ todas sus cuali- 
dades de cultura hospitalaria, y los estudiosos y los aman- 
tes de la ciencia, coneurrierton a las anunciadas confe- 
rencias, dispuestos a olvidar sus ingratas impresiones, si, 
como tenían derecho a esperarlo, el maestro se mostraba 
a la altura de su auditorio, y, ¡aquí ocurrió el segundo y' 
más molesto desencanto! 

Fueron a escuchar a Ferrero; y éste se entretuvo en 


“leer?” de nuevo, ante aquel núcleo de hombres ilustra- 


dos, profesores, literatos, estadistas, hombres de ciencia, ' 


““las lecciones originales”? sobre historia romana, que ha- 
bía pronunciado mucho «antes en la ““ Sorbonne ?”? y- 
repetido insistentemente ante diversos auditorios, sin que. 
ni sus deducciones personales y sin mayor prueba demos- 


trativa, sobre el propósito político del matrimonio de *“An-- 
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cesivos períodos del descubrimiento, la con- 
quista, la colonización y la emancipación 
americana. 

Por esa acción infalible, las generaciones 
futuras se ineorporarán a la vida pública, 
«con un concepto exacto y verídico, de la obra 
cultural y civilizadora que ha desarrollado 
la Madre Patria en América; sabrán todos 
tonio y Cleopatra?*?, o sobre la influencia del éxito de 
*“las vendimias de la historia de Roma??”, ni sus revelacio- 
nes sobre la mayor o menor hermosura de la famosa reina 
de Egipto, fueran suficientes a paliar la decepción y el 
“asombro que tal actitud produjera. 

Fueron a escuchar a Forry, el talentoso penalista ya 
conocido y familiar en la aula argentina, tanto acaso eo- 
mo en la de su patria; y Ferry, desconociendo la calidad 
y la preparación de su auditorio, se difundió en una se- 
rie interminable de divagaciones, sobre política, sociología, 
derecho penal, religión y hasta espiritismo! — de fae- 
tura tan elemental, que, aquella paciente reunión, tubo 
que hacer un esfuerzo heróico para reconocer en el su- 
perficial conferencista, el profesor y el penalista que había 
adivinado en sus libros. 

Llegó Anatole France, y convocó de nuevo a la intelee- 
tualidad argentina, para relatarle en una prosa, si sutil y 


cáustica, inaguantable por su extensión e inapropiado te- 
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el esfuerzo que la gigantesca empresa de- 
mandara; toda la previsión y el cuidado con 
que dictó leyes para sus colonias; como les 
dió las istituciones, las libertades y la cul- 
tura de que ella disfrutaba y transfundió en 
sus venas, con su sanere generosa, las virtu- 
des v los valores insuperables de la raza 
que, en su hora, — al producirse la maravi- 
ma, las aventuras de Pantagruel y. Gergantúa, y -el 
concepto literario de Raveláis, poeta francés que floreció 
en el siglo XV, y del eual, ni aun en su patria, tienen la 
mayoría de sus compatriotas especiales noticias, 

Ahora, Clemenceau, acaba de levantar su cátedra en el 
mismo escenario, y aunque supongo que su palabra eáli- 
da y elocuente habrá tenido eco más grato, por el mayor 
acierto en los temas elegidos, euyo programa tuve ocasión 
ce leer en París, no por eso ha de haber sido menos intensa 
la impresión causada en el pueblo por la actitud de este emi- 
nente político que, después de ocupar los más elevados cargos 
en el gobierno de su patria, ha marchado a América, “con- 
tratado?” por un empresario teatral, a hacer conocer la 
profundidad de su talento político y las admirables eua- 
lidades de su dialéctica, en forma análoga a la de ur 
cómico cualquiera. 

En cambio, llegó Altamira, no eontratado por empre- 


sario alguno, ni anunciado en cartelones polícronos, ni 
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llosa eclosión de la mayor edad — habían 
de habilitar a esos jóvenes pueblos, para ve- 
lar por sus propios destinos. 

Por ese medio, las nuevas generaciones 
americanas aprenderán a analizar, sin pre- 
juicios, la obra maena de España; a estu- 
diar, sin apasionamientos, los métodos y las 
prácticas con que la llevara a cabo; y la crí- 
pregonado por la “'“réclame?” mercantilista, que, si bien 
es a veces, madre de muchos éxitos, es también orígen de 
muchas bastardías; y Altamira pasó por los salones de 
conferencia de todas las universidades de América, escu- 
ehado con religiosa atención, aplaudido, agasajado, lleno 
de plácemes y consideraciones. A oír su sabia palabra aecu- 
dió la ““élite?? de la intelectualidad argentina, y de sus 
conferencias, llenas de saber y llenas det modestia, salió 
encantada, prodigando al digno profesor, al sabio hombre 
de ciencia, sus aplausos y sus afectos, sin olvidar por 
eso, las debidas compensaciones. 

Así pasó Altamira por las aulas de las universidades 
americanas, y para obtener aquel éxito, tan amplio como 
lo obtuvo, no le fué necesario arrastrar su toga de maes- 
tro por entre las bambalinas de los teatros, ni presentarse 
de la mano de ningún empresario, ni convenir contratos 
previos econ los “comerciantes en notabilidades humanas ??: 


sólo le fué indispensable ir a llenar su misión de ““maes- 
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tica austera y la filosofía de la historia, les 
enseñará, con éxito y resultados seguros y 
definitivos, lo que, ellos a su vez, se encar- 
earán de repetir a sus hijos: que, las faltas 
y los errores de que debió adolecer necesa- 
riamente, la obra de la Madre Patria, son 
pequeños, si se los compara con los que ca- 
racterizan idéntica acción de otras naciones, 


tro?*”, con bagaje intelectual sólido, que justificara su con- 
bocatoria a los estudiosos de América, y con espíritu de- 
cidido de enseñar; sin mayores preocupaciones acerca del 
resultado pecuniario de su alta misión. 

De aquí, pues, que cuando he leído en ““El Imparcial?” 
la noticia de las insinuaciones que, el conocido empresario 
teatral de que he hablado más arriba, dirige al sabio es- 
tadista Moret, y según ““Lta Correspondencia”” también 
al ilustre Maura, mi patriotismo alarmado, haya ereí- 
do de su deber alzar la voz para decir a todos los 
intelectuales españoles: si deseñis ir a América, en 
misión- de propaganda cultural, a establecer entre 
aquellas ““hijas hermosas de su madre hermosa?” 270 
mater pulera filia pulerior!”” mayores víneulos de amor 
que los que ya las unen, más intensa comunión de ideas 
que la que ya inspira su vida social y cívica; si es 
vuestro anhelo, ir a ocupar la cátedra magistral en la 


América - hispaná, para transfundir en aquellos pueblos 
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en la misma época histórica; que, muchos 
de ellos, son imputables, más que a España, 
a la época en que se desarrollaban aquellos 
acontecimientos; que, la floreciente cultura 
que produjo los esforzados varones, que hi- 
cieron la emancipación y labraron la orga- 
nización y la prosperidad de las nacientes 
nacionalidades, no fué otra que la que Espa- 


vuestros conocimientos y vuestra ciencia, ¡id en buena ho- 
ra! que la intelectualidad americana aguarda con los 
brazos abiertos y recibe con la proverbial gentileza de la 
raza, todas estas expansiones y todas estas iniciativas. Pe- 
ro, no vayáis a aquellos pueblos, con el erróneo prejuicio 
dle que, ““todo es posible”?, en aquel lejano escenario; ni 
que, ““todo lo tolerará”” la insuficiente preparación de 
aquellas colectividades, ni de modo que desdiga de la ea- 
racterística altivez de la estirpe, ““contratados”?, por una 
empresa teatral, como eualquier cómico, sino en la for- 
ma digna y cireunspecta que corresponde al sabio ma- 
estro, al íntegro político, al sagaz estadista, cuya primera 
y permanente preocupación, antes que la del luero, debe 
ser la de presentarse ante el ilustrado auditorio que ha 
de escucharle, digno de sí mismo, de sus antecedentes y 
del concepto espiritualista con que el alma americana, se 
complace en contemplar esas nobles aptitudes. No de otro 


modo será grata vuestra palabra y fecunda vuestra obra, 


o 
ña había sembrado en América; y que, to- 
das aquellas inevitables deficiencias, apare- 
cen definitivamente eclipsadas, por la obra 
portentosa del magnífico acervo que constitu- 


ye el soberbio patrimonio espiritual hispa- 


no-americano, no superado hasta hoy, por 
ninguna de las otras civilizaciones! 

Por la misma acción, los españoles, nos 
en el seno de aquellas sociedades, poseídas del ansia fe 
bril de ser mejores, pero, llenas también, del santo or- 
gullo de su raza, que se manifiesta, así en las mara- 
villosas y fecundas actividades de su vida social y po- 
lítica, como en las formidables demostraciones de su po- 
tencia económica. 

Muy agradecido al señor director por su benévola hos- 
pitalidad, me es grato saludarle con la expresión de mi 
consideración más distinguida, S. S. S. — José R. del 
Franco. 

sic. Gran Hotel de París. 

Señor Don José R. del Franco — Muy Señor mio' y 
distinguido amigo: — Como tuve el gusto de manifestar 
a V. en nuestra entrevista, estaba y estoy conforme con el 
contenido de su artículo que deseaba sinceramente publi- 
car en *““La Epoca??. Al efecto, ya lo había dado a las 
cajas para componerlo.—Pero me llaman la atención so- 


bre el hecho de que alguna de las ilustres personas invita- 
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sentiremos solicitados a meditar, seria y re- 
posadamente, sobre el irresistible movimien- 
to histórico que desprendió de la Madre Pa- 
tria a sus hijas, ya maduras para la auto- 
determinación de sus propios destinos; com- 
prenderemos, serenamente, toda la injusti- 
cia que ha revestido el airado reproche de 
““la ingratitud americana?””; nos sentiremos 
jubilosos al contemplar en aquellos pueblos 


das a hacer la excursión a la Argentina, está dispuesta 
a hacer el viaje, y en tal cireunstancia comprenderá V. 
los eserúpulos que me asaltan. —No deseo !lyo contri- 
buír a que este viaje no se realice, puesto que hay corrien- 
tes favorables, y sentiría muy deveras que la hospitalidad 
que deseaba dar al trabajo de un ilustre periodista, se 
interpretara en el sentido de que hacía oposición al pro 
yecto, perjudicando los intereses siempres respetables de 
las personas. — Estas consideraciones me hacen desistir 
de la publicación de su artículo, que adjunto le devuelvo, 
sintiéndolo muy Jeveras, pues deseaba sinceramente compla- 
cer a V. — Espero de su amabilidad que me perdone, ha- 
haciéndose cargo de las razones que le expongo. — Deseo 
- serle agradable y me repito a sus ordenes con la mayor 
consideración, muy atento y afectísimo amigo y S. $. Q. 


b. s. m. — M. de Valdeiglesias. 
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viriles, los magníficos retoños del glorioso 
tronco que les diera con la vida, sus hábitos, 
su idioma, su té, y su propia y altiva ca- 
racterística; y por la contemplación de las 
elocuentes lecciones de la historia, llegare- 
mos al sincero convencimiento de que, las 
vigorosas nacionalidades que llenan con su 
esfuerzo y sus afanes, el vasto escenario 
del mundo que, como una evocación mila- 
erosa, surgiera un día de las aguas al con- 
juro osado del heroísmo hispano, si como 
expresión geográfica han podido ser Amé- 
rica, como sienificación espiritual solo son 
España; que lo son por su tradición y su 
eultura; por sus actividades y heroísmos, 
por la singular idiosineracia que hace comu- 
nes sus ideales, sus aspiraciones, sus ten- 
dencias, sus virtudes, sus pasiones y hasta 
sus extravios! 

A ese resultado trascendental llegaremos. 
por la vía segura e indefectible de la leal 
enseñanza de la historia; y el día en que, 
la lenta pero segura labor, comience a dar 
sus inevitables frutos, será el más fausto pa- 
ra la estirpe, porque señalará la época en 


que, la tan anhelada comunión espiritual de 
la raza, comenzará a ser uma esplendorosa 
y definitiva realidad!... 
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Ahora bien; animado por tan nobles pro- 
pósitos; soñando con la patriótica ilusión 
de contemplar, en un próximo futuro, el ad- 
venimiento del triunfo de nuestra raza pro- 
digiosa; he creído que, ninguna ocasión más 
propicia para lanzar esta iniciativa, que la 
reunión de este ilustre Congreso, en el que 
se encuentra tan dignamente representada 
toda la progenie; y ninguna contribución 
más a propósito para difundir las discipli- 
nas que le dan carácter, que el adoptarlas 
como el medio más eficaz y seguro de apre- 
surar la efectividad de aquella generosa as- 
piración de la estirpe. 

En tal concepto, y con la seguridad de que 
no me ha de faltar ni vuestro estímulo, ni 
vuestro auspicioso apoyo, tengo el honor de 
someter a las sabias deliberaciones del Con- 
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egreso, el siguiente proyecto, cuya sanción 
constituiría, a mi juicio, una de las más hon- 
rosas y trascendentales resoluciones con que 
pudiéramos coronar los esfuerzos que venl- 
mos realizando, por la difusión de la histo- 
ria y el triunfo de la raza. 

Considerando: que uno de los fines pri- 
mordiales de la acción de los Congresos de 
Historia y Geografía, es propender al ma- 
yor y más perfecto conocimiento de esas 
ciencias, entre los pueblos de idénticos an- 
tecedentes étnicos, como son los que consti- 
tuyen la eran familia hispano-americana; 

(Que, en la hora crítica porque atraviesa el 
mundo, por una singular y dichosa coinciden- 
cia, esas nacionalidades han permanecido 


irreductiblemente fieles al culto significante 


de la paz, y unidas fraternalmente al mar- 
gen de la horrenda hecatombe que ha en- 
sangrentado a la humanidad; 

Que, es altamente patriótico fortalecer esa 
providencial situación de armonía, propen- 
diendo ¡a hacer desaparecer los prejnicios 
que pudieran debilitarla, y crear vínculos 
espirituales más fuertes y eficaces, entre 


esas nacionalidades, para lograr una mayor 
compenetración y solidaridad de las mismas. 

Que, para apresurar la ansiada realización 
de tan altas finalidades, nada hay más ef 
caz y práctico, que el más perfecto y recí- 
proco conocimiento, al que indefectiblemente 
se ha de llegar, por la enseñanza de la his- 
toria mutua, inspirada en la leal exposi- 
ción de los acontecimientos, y su recta y 
honrada explicación a la luz de la ciencia 
y de la sana crítica; 

Que, tan nobles propósitos encuadran ad- 
mirablemente, dentro del programa de este 
Congreso, y muy especialmente de la orien- 
tación ideológica que, indudablemente, ha 
inspirado la periódica reunión del mismo y 
su actual convocatoria; 


El II Congreso de Historia y Geografía 
Hispano---Americanas 


RESUELVE: 


TI. — Aprobar, hacer suya y colocar bajo 
sus altos auspicios, la iniciativa que tiende 
a hacer de la enseñanza de la Historia, ree- 
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tamente explicada, el medio más práctico y 
decisivo, para llegar al anhelado advenimien 
to de la comunión espiritual de la raza ibe- 
ro-americana. 

IL. — Invitar oficialmente a los gobiernos 
de todas las naciones de hispano-américa, 
para que incorporen a sus respectivos pro- 
gramas de instrucción pública, la enseñanza 
especial de la historia de España, y de la 
conquista, jeolonización y emancipación del 
continente americano, expuesta con sincera 
lealtad. | 

TIT. — Pedir, especialmente, al Gobierno 
Español, que apove oficialmente esta inicia- 
tiva, y proceda de inmediato a adoptarla, 
incorporando a los programas de las escue- 
las del Estado, la enseñanza de la historia 
de la emancipación de las repúblicas ame- 
ricanas, y de su respectiva geografía física 
y política, con igual criterio de honesta in- 
vestisación y sana crítica. 
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Señores Congresistas: 


Os pido que presteis vuestra ilustrada 
sanción, a la iniciativa que tengo el honor 
de someter a las inspiraciones de vuestro 
acrisolado patriotismo! | 

Que por ella, España, conozca mejor a 
América, y América, juzgue con más justicia 
a España; que por su aceión reparadora, los 
americanos se consideren con honor, los es- 
pañoles de «América, y los españoles, los ame- 
ricanos de España! 

Os lo pido, en nombre del común orígen; 
de los gloriosos ideales que constituyen el pa 
trimonio espiritual de la raza; de la visión 
portentosa de sus maravillosos destinos, que 
yo entreveo en un arrobamiento de amor pa- 
trio, a través de los tiempos y los siglos, 
sin prejuicios excluyentes, sin odios tradi- 
cionales; una sola familia, desde el confín le- 
jano de la tierra californiana hasta las frigi- 
das regiones del Cabo de Hornos;una sola ra- 
za y una sola tierra, en la que, las fronteras 
serán una mera expresión del derecho, el 
vínculo del idioma tan intenso, la coinciden- 
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cia de ideales tan acentuada, los intereses 
superiores tan comunes y las aspiraciones 
tan homogéneas, que han de materializar la 
sublime visión del triunfo de la raza, en la 
apoteosis que también soñara, en su exalta- 


ción patriótica, el más inspirado de los lí- 


ricos argentinos: 


¡Al himno colosal de los desiertos, 
La eterna comunión de las Naciones! 
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Y cuando, en un día no lejano, por la ru- 


ta propicia que marcaron, en los heróicos 


tiempos pretéritos, Colón, Solís, Magallanes, 
y toda la pléyade inmortal de los gloriosos 
argonautas españoles, el deslumbrate sol de 
América, ilumine la nave histórica, en cuyo 
mastil más alto, flamee la regia insignia .de 
Aquel que es el egregio "y viviente símbolo 
de la Patria inmortal, y será entonces, 
el Augusto y más esperado Embajador 
ae la raza triunfante; cuando en un su- 
premo ¡sursum! todos los corazones se le- 
vanten, y los brazos se tiendan y las ma- 
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nos se junten, en la más clamorosa y triun- 
fal de las ovaciones, bajo los benditos auspi- 
c1os del deslumbrante manipulo que formen 
las invictas enseñas nacionales de la Madre 
gloriosa y sus gloriosas hijas; entonces, Se- 
ñores, que en una sublime invocación patrióti- 
<a, podamos todos fundirnos en un sincero 
y definitivo abrazo de amor, y afirmar la 
excelsitud de nuestro común orígen, con el 
verbo iluminado de un elocuente tribuno ar- 
gentino, exclamando: “Nada hay más es- 
pléndido que nuestra estirpe; ni por vena 
de seres humanos corrió jamás, sangre más 
ferviente y generosa que la española que co- 
rre por las nuestras; tenso orgullo de mi es- 
tirpe, de mi raza y de mi patria! 
He dicho. 


SESIÓN PE CLAUSURA 


DEL 


Il Congreso de Historia y Geografía Nispano-Ámericanas 
CELEBRADA EL 9 DE MAYO DE 1921 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR 
MARQUÉS DE LAURENCIN 


A las cinco menos cuarto tomó asiento en 
la presidencia el Excmo. Sr. Marqués de Lau- 
rencia, teniendo a su derecha al Gobernador 
Civil de Sevilla, D. Guillermo Elio; al Teniente 
alcalde D. José M'. Tassara, en representación 
del Sr. Alcalde; al Sr. Marqués de Peralta, co- 
mo Decano del Cuerpo diplomático americano, 
y al Secretario del Congreso, Sr. Becker; y a la 
izquierda, al ex-ministro Sr. Cañal; al Dean de 
la Catedral, Don Luciano Rivas; al Sr. Gua- 
glianone, y al Presidente de la Cámara de Co- 
mercio. 


pu DS 


El Sr. Presidente. — Se abre la sesión. 
Tenga la bondad el señor secretario de pro- 
ceder a la lectura de las conclusiones del Con- 


greso. 
El Sr. Secretario Becker: 


CONCLUSIONES 


Tomando en la debida consideración los 
acuerdos adoptados por las Secciones, la mesa 
del Congreso tiene el honor de someter a la 
aprobación definitiva de los señores Congre- 
sistas las siguientes conclusiones: 

1. Solicitar de los Gobiernos Hispanoame- 
ricanos encomienden a sus Delegados ante los 
Congresos internacionales de carácter científi- 
co, literario o político, el reconocimiento de la 
lengua castellana como uno de los idiomas ofi- 
ciales de dichos Congresos. 

2*. Estimando de suprema necesidad que las 
corrientes de aproximación que felizmente 
existen entre España y las Repúblicas Hispa- 
noamericanas, tomen cauces propios para ase- 
gurar en el porvenir la intimidad de las rela- 
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ciones y el acuerdo espiritual que entre una y 


otras debe existir declara: 
Que es indispensable que las Corporaciones 


que en España y en los países hispanoamerica- 


nos se consagran al estudio del derecho inter- 
nacional, procuren armonizar log principios 
que en la esfera de la ciencia ha proclamado 
América y las doctrinas mantenidas por Es- 


a. 


paña respecto del particular, a fin de que las 
conclusiones a que se llegue puedan servir de 


norma en sus relaciones a todos los pueblos de 
orígen español, y 

Que adoptando un procedimiento análogo al 
empleado por los Estados escandinavos, u otro 
que se estime mejor, se procure que la ley mer- 
cantil en España y en las Repúblicas America- 
nas, se inspire en principios análogos, con lo 
cual se facilitaría grandemente el comercio 
entre unas y otras. 

3 Que con objeto de convertir en realidad 
el voto sancionado por el primer Congreso de 
Historia y Geografía hispanoamericanas, refe- 
rente a la creación de un Centro Internacional 


de investigaciones históricas americanas con 


sede en Madrid o Sevilla, el 2? Congreso re- 
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suelve que se encomiende a una comisión cons- 
tituida por los miembros de la Mesa Directi- 
va, residentes en España, y por un número 
igual de diplomáticos americanos, la constitu- 
ción del referido Centro de investigaciones; y 
que la Comisión que se designe redactará el 
programa de trabajos y el reglamento del Cen- 
tro, fijará el presupuesto de sus gastos, deter- 
minará la cuota que se solicitará de cada uno 
de los Gobiernos hispanoamericanos y comuni- 
cará a éstos, antes del primero de septiembre 
próximo, por intermedio de los respectivos re- 
presentantes diplamáticos, la constitución de- 
finitiva del Centro. 

Autorízase a la Mesa Directiva del Congre- 
so para desienar por mayoría de votos los Di- 
plomáticos que integrarán la Comisión creada. 

4%, El Conereso declara que hay convenien- 
cia científica y didáctica en crear como Sección 
en las Facultades de Filosofía y Letras, o co- 
mo Instituto independiente en cada una de las 
Universidades, una Escuela de Geografía, des- 
tinada a la formación del Profesorado que ha 
de atender las cátedras de dicho ramo de es- 
tudios en los establecimientos de segunda en- 
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señanza, en los del Magisterio y en los Técnicos. 

Que el plan de estudios de dicha Escuela de- 
berá comprender, como mínimun, los siguien- 
tes cursos: 1* Geografía Matemática y Física 
Terrestre; 2* Topografía; 3* Geología y Paleon- 
tología; 4* Geografía Física (dos cursos); 5 
Biogeografía; 6” Antropogeografía; 7* Geogra- 
fía Económica y Política; 8” Fstadística; 9 
Geografía Física del país en que funciona la 
Escuela; 10% Geografía Política y Económica 
del país en que funciona la Escuela; 11* Histo- 
ria de la Ciencia Geográfica y de los descubri- 
mientos; 12% Problemas modernos de la Geo- 
erafía; 13* Cartografía (dos cursos); 14 Se- 
minario de Geografía Económica y Política 
(dos cursos); 15* Tres escursiones, de una du- 
ración de diez díaz, como mínimun, cada una, 
a lugares geográficos típicos. Y, además, co- 
mo ramas didácticas: Pedagogía General; Me- 
todología especial y práctica de la enseñanza 
(tres semestres). 

Que para ingresar en la Escuela de Geogra- 
fía se requiere poseer el certificado de Bachi- 
ller, o de Maestro Normal, o comprobar poseer 
una preparación equivalente. 
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El Congreso recomienda el estudio. en for- 
ma sistemática y científica de la influencia 
ejercida por los elementos antropogeosráficos 
en la evolución social y política de los pueblos 
americanos. 

9. El Congreso aprueba, hace suya y coloca 
bajo sus altos auspicios la iniciativa que tien- 
de a hacer de la enseñanza de la Historia, rec- 
tamente explicada, el medio más práctico y 
decisivo, para llegar al anhelado advenimiento 
de la comunión espiritual de la raza hispano- 
americana; ¡ 

Invita oficialmente a los Gebiernos de todas 
las naciones de hispanoamérica, para que in- 
corporen a sus respectivos programas de Ins- 
trucción Pública, la enseñanza especial de la 
Histeria de España, y de la conquista, coloni- 
zación y emancipación del Continente Ameri- 
cano, expuesta con sincera lealtad y con la ex- 
tensión que su importancia reclama; 

Ruega especialmente, al Gobierno español, 
que apoye oficialmente esta iniciativa, y pro- 
ceda con urgencia a adoptarla, incorporando a 
los programas de las Escuelas del Estado la en- 
señanza de la Historia de la emancipación de 
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las Repúblicas Americanas, y de su respectiva 
Geografía Física y Política, con igual criterio 
de honesta investigación y sana crítica. 

6”. Que estima como la labor más urgente y 
necesaria a realizarse por los Archivos ameri- 
canos la publicación simultánea de los catálo- 
gos de documentos que se refieren al Coloniaje, 
Independencia y Organización política. 


- Que, sin perjuicio de la obra que realizan 
los Archivos, hay verdadera conveniencia cien- 
tífica en que las Universidades americanas se 
preocupen de la publicación, en series, de los 
documentos que se conservan en los Archivos, 
públicos o privados, de su zona de influencia. 


Que es necesario crear en las Facultades de 
Filosofía y Letras una Sección de Historia e 
incorporar a sus planes un curso teórico- prác- 
tico de introducción a los estudios históricos 


americanos y un Seminario de investigación, 


con asistencia obligatoria. 

Que hay urgencia en que los países ameri- 
canos se preocupen de la publicación sistemá- 
tica de los documentos que reflejen la vida eco- 
nómica, social y política de la época colonial y 
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que se conservan en los Archivos españoles y 
americanos. 

Que es procedente iniciar a los jóvenes que 
cursan los últimos años del Bachillerato en el 
estudio de los documentos que se refieren a la 
independencia y organización política, por lo 
que se recomienda la publicación de textos con 
documentos. 

Que por razones de orden científico, didác- 
tico y americanista, estima procedente reco- 
mendar a los autores de textos de historia el 
evitar los paralelos entre las figuras próceres 
de la independencia americana. 

7%. El Congreso estima necesario crear en 
Sevilla, en el local del Archivo general de In- 
dias una Biblioteca pública americana, dividi- 
da en tantas secciones cuantas son las Repú- 
blicas que constituyen el Nuevo Mundo, y 
acuerda un voto de simpatía y de cordialísima 
adhesión al mencionado Archivo. 

38”. Considerando que las fuentes para el ver- 
dadero conocimiento de la Historia de América 
desde su descubrimiento están principalmente 
en los documentos que guardan los Archivos 
de España y de las naciones americanas, de- 
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clara que vería con agrado que las autoridades 
respectivas de quienes dependan dichos Archi- 
vos, publiquen catálogos generales de los do- 
cumentos que aquellos contienen, a fin de ha- 
cer fácil su conocimiento a los estudiosos y en 
garantía de la verdad histórica. 

9”. Aunque en cumplimiento de las conclu- 
siones aprobadas en 1914, el próximo Congre- 
ko debía reunirse en América, el actual, te- 
niendo en cuenta el espíritu de dichas conclu- 
siones, y queriendo demostrar su gratitud a 
Sevilla, acuerda que el tercer Congreso se ce- 
lebre en esta culta y bellísima ciudad en 1924, 
coincidiendo con la exposición que en la misma 
se prepara. 

Al propio tiempo resuelve que el 4” Congre- 
so se reuna en Buenos Aires en 1926. 

10%”. Como acto de reconocimiento a Sevilla, 
se invita a los Delegados americanos a que 
gestionen de sus respectivas autoridades den el 
nombre de dicha histórica ciudad a una de las 
calles de sus capitales. 

11”. El Congreso solicita del Excmo. Ayunta- 
miento de Madrid dé a una de las calles de di- 
cha capital el nombre de Jiménez de Quesada, 
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uno de los más notables, por sus múltiples 
cualidades, entre los fundadores de las nacio- 
nalidades americanas. 

leual excitación hace al Excmo. Ayunta- 
miento de Granada, en atención a que, según 
todas las probabilidades, se meció en dicha 
ciudad o en sus cercanías la cuna de tan escla- 
recido letrado y guerrero. 

12”. Siendo muy difícil a los aficionados a 
estudios históricos adquirir datos auténticos y 
precisos referentes a los hallazgos arqueológi- 
cos producto de las primitivas civilizaciones 
americanas, y con el objeto de fomentar las 
excavaciones y contribuir eficazmente a la di- 
fusión de los estudios prehistóricos, hispanos 
y americanos el Congreso resuelve: 

Gestionar por medio de los señores Repre- 
sentantes de las diferentes Naciones Hispano 
Americanas la creación o fomento de Juntas 
oficiales de antigúedades y excavaciones aná- 
logas a las de España; 

Publicación anual de Memorias dando cuen- 
ta detallada de los trabajos efectuados e inter- 
cambio de ellos entre las Juntas que existan y 
Academias de Historia de los diversos países; y 
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Autorización oficial para poder cambiar en- 
tre las Juntas y Museos oficiales los ejempla- 
res repetidos procedentes de las excavaciones 
y que se fomente el estudio del Folk Lore en 
cada uno de los países Hispano Americanos. 

13%, El Congreso de Historia y Geografía 
hispano americanas, al terminar sus tareas, 
deja constancia de su profundo reconocimien- 
to a los Magistrados de la Ciudad, al Comité de 
Exposición Hispano Americana, a la Cámara 
de Comercio, al Ateneo y al Centro Social de 
Labradores y Propietarios por los gentiles y 
espléndidos agasajos de que el Congreso ha si- 
do objeto y que han hecho más grata si cabe 
a los congresistas todos, y especialmente a las 
delegaciones americanas, su permanencia en la 
hospitalaria y maravillosa Ciudad de Sevilla, 
tan evocadora y tan cara al corazón de los 
americanos. 

14? El Congreso declara que la política co- 
lonial española estuvo inspirada en los mismos 
conceptos que regían en dicha época en Espa- 
ña amparando a la vez que los intereses econó- 
micos de la metrópoli el progreso de las co- 
lonias y la defensa de los pobladores indígenas 
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con una sabia legislación; y que como conse- 
cuencia de la valiosa obra que representa 
para el hispano americanismo, la celebración 
del Segundo Congreso Hispano Americano de 
Geografía e Historia reunido en Sevilla y de 
la importancia que para España y las Repúbli- 
cas Americanas tendría el viaje del soberano 
español, por, unanimidad, el Congreso vería 
con agrado que S. M. el rey Don Alfonso XII 
se sirviera realizar cuanto antes su proyecta- 
do viaje a América. 

15». Considerando impropia la denominación 
de América Latina, aplicada a los países des- 
cubiertos y colonizados por los españoles el 
Congreso declara que la única apropiada es la 
de América Española o Repúblicas Hispano 
Almericanas. 

16? El Congreso acuerda por reproducidas 
aquí, las conclusiones de 1914 que no han sido 
aún llevadas a cabo. 

El Sr, Presidente. — ¿Se aprueban las con- 
clusiones? Quedan aprobadas. 

El Sr. Franco me había pedido la palabra. 

El Sr. Franco. — Señor Presidente, señores 
congresistas: 
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Terminadas ya, y con éxito halagador las 
sesiones del Congreso, de conformidad con la 
prescripción reglamentaria que acaba de leerse, 
corresponde que procedamos a dejar constituí- 
da la Comisión que ha de redactar las Actas 
de las mismas, la Comisión permanente que 
ha de tener a su cargo la tarea de preparar la 
reunión del Tercer Congreso, que debe cele- 
brarse el año 1924, y la muy importante y fun- 
damental, de llevar a la práctica y cumplir las 
sanciones que el Congreso acaba de aprobar. 

Dadas tales finalidades, la tarea que esa Co- 
misión debe realizar constituye un verdadero 
sacrificio que nosotros vamos a echar sobre los 
hombros de los hbeneméritos colegas que la 
constituyan y que, seguramente, han de acep- 
tar como una verdadera carga pública, con es- 
píritu patriótico y en obsequio de los ideales 
que nos son tan caros. 

En tal sentido, pienso que debemos investir 
con ese honorable mandato a aquellos de nues- 
tros colegas que, por su activa propaganda, por 
su eficaz acción y decidido empeño, se han se- 
ñalado de un modo especial a nuestra conside- 
ración y a nuestro aplauso. 
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El mandato con que hemos de investirlos 
debe ser amplísimo, a fin de que, por todos los 
medios que su influencia, su ciencia y experien- 
cia les aconseje, trabajen tesoneramente pa- 
ra que las decisiones que hemos formado, no 


queden ilusorias, y que las resoluciones del Con- 


greso se hagan prácticas, en la forma que con- 
sulte mejor nuestros confesados anhelos de 
confreternidad espiritual [hispano-americana, 
debiendo poner especial empeño en realizar 
una eficaz difusión y vulgarización de las obras 
referentes a la Historia de España y de Hispa- 
no-América, muy  señaladamente en cuanto 
atañe a las relaciones comunes a ambas, con 
posterioridad a la emancipación. 

En tal concepto, pues, y en la fundada creen- 
cia de que interpreto el seneral sentir de mis 
honorables colegas, yo propongo que, en aten- 
ción a la indole especial del trabajo a realizar, 
la Comisión de Actas se constituya con los se- 
ñores Congresistas D. Jerónimo Becker y D. 
Joaquín de Ciria, que ya tuvieron a su cargo la 
misma tarea con respecto al Congreso ante- 
rior, y la que sería integrada por el Sr. D. Ri- 
cardo Beltrán y Rózpide; y la Comisión per- 
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marnente, por los señores Congresistas, Mar- 
qués de Laurencin, Marqués de Figueroa, Doc- 
tor José Rodríguez Carracido, D. Ricardo Bel- 
trán y Rózpide y D. Jerónimo Becker, para cu- 
yos nombres pido al Congreso un voto que sig- 
nificará toda la confianza que depositamos en 
sus notorias y excepcionales condiciones, y to- 
do nuestro aplauso por la meritísima acción 
que vienen desplegando en pró de los anhelos e 
ideales comunes. He dicho. 

El Sr. Carranza. — Había pedido la palabra, 
señor Presidente, porque había dos conclusio- 
nes omitidas en las que se han leido, que he 
tenido el gusto de entregar al señor Secretario, 
aprobadas por la Sección de Historia, y que 
desearía se leyesen. 

El Sr. Presidente. — Acaba de hacer el señor 
Franco una proposición referente a las perso- 
nas que han de formar la Comisión de Actas y 
la Comisión permanente para llevar a cabo las 
conclusiones del Congreso, y yo pido primero 
a los señores Congresistas manifiesten si me- 
rece su aprobación la proposición que acaba de 
hacer el Sr. Franco. 

— Queda aprobada por unanimidad. 
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El Sr. Presidente. — Manifiesto en nombre 
de las personas que estamos aquí presentes, 
nuestra profunda gratitud y nuestro ánimo de 
emplear todos los esfuerzos de nuestra volun- 
tad para el cumplimiento de los acuerdos y con- 
clusiones que acaba de votar el Congreso. 
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Homenaje al Presidente del Congreso 


Excmo, Sí. Marqués de Laurencin 


“Terminada la Sección de clausura del Con- 
greso, el Delezado del Gobierno de la Provin- 
cia de Córdoba (Argentina) y miembro de la 
Junta de Estudios históricos de dicha Capital, 
D. José R. del Franco, se dirigió al Sr. Marqués 
de Laurencin, y haciéndole entrega de un artís- 
tico pergamino, pronunció las siguientes pala- 
bras: 

Excmo. Señor Presidente: Tengo el alto ho- 
nor de poner en vuestras manos este perga- 
mino, en el cual hemos estampado con todo 
placer nuestros nombres, para que los conser- 
veis en vuestro noble hogar, como elocuente y 
perenne testimonio de nuestra admiración por 
vuestra eficiente acción cultural, y de agrade- 
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cimiento por las reelevantes y amables dotes 
de gran señor, con que os habéis complacido 
en prodigarnos vuestras atenciones y agasa- 
jos”. 

“De ahí que, los Delegados argentinos que 
hemos propiciado esta iniciativa, no entende- 
mos haber hecho más que dar forma real a un 
justiciero anhelo común, y es en tal sentido 
y con esta significación que tengo la satisfac- 
ción de ofreceros este homenaje, que, si mo- 
desto en su materialidad, ha de ser para vos, 
ilustre señor, de alto valor moral, por la signi- 
ficación espiritual y el sincero y hondo afecto 
que lo inspira”. 

El señor Marqués de Laurencin contestó en 
los siguientes términos: 

“Señor Franco: Señores Delegados: Señores 
Congresistas: Verdaderamente emocionado no 
tengo palabras, porque el sentimiento no es 
elocuente, para manifestaros la hondísima gra- 
titud que siente mi alma al recibir para mi es- 
ta valiosa presea. Tengo la conciencia de no 
haberla merecido. Solo he procurado el cum- 
plimiento de mi deber; la presidencia era muy 
difícil, y ha presidido vuestra cortesía. 
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Este documento, yo os lo aseguro, será para 
mis hijos una de las ejecutorias más brillan- 
tes, y yo haré que se conserve perpetuamente 
en memoria de la ¡cortesía esquisita y de la 
gran benevolencia que habéis tenido conmigo”. 


UN ¿a 


El Director 
de la Real Academia de la Historia 


B. L. M, 


A] Señor Don José R. del Franco, su distingui- 
do amigo, y tiene la satisfacción de participar- 
le que, sin los trálmites reglamentarios, y por 
aclamación, ha sido elegido Académico Corres- 
pondiente, en testimonio a sus merecimientos 
y al agrado con que la Academia ha visto su 
actuación en el Congreso de Sevilla. 


EL MARQUES DE LAURENCIN 
Aprovecha esta ocasión para reiterar al Sr. 
D. José R. del Franco, el testimonio de su dis- 


tinguida consideración y aprecio. 


Madrid, 12 de Mayo de 1921. 
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Real Academia 
de la 
Historia 


Madrid, 19 de Mayo de 1921. 
Distinguido Señor: 

Atendiendo la Real Academia de la Historia 
a los conocimientos de V. S. en los ramos que 
forman su instituto, en junta celebrada y pre- 
via propuesta suscripta por los Académicos de 
Número Excmos. Señores D. Ricardo Beltran 
'Rozpide, D. Jerónimo Becker y González y D. 
¡Antonio Blazquez y Delgado¿Aguilera, le ha 
nombrado individuo de su seno en la clase de 
CORRESPONDIENTES. 

Por acuerdo y en nombre de la Academia, 
tengo el honor de participarlo a V. S. para su 
conocimiento y satisfacción, ofreciéndome al 
propio tiempo con la mayor consideración, su- 


yo muy atento servidor 


El Secretario Perpetuo. 
Firmado: Juan Pérez de Guzmán y Gallo. 
Hay un sello que dice: Real Academia de la Historia. — Secretaría 
Al Señor D. José R. del Franco. — Miembro 
de la Junta de Estudios Históricos de Cór- 
doba (Argentina). 
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MINERVA BETICAE 
Real Academia Sevillana 
de 
Buenas Letras 


Esta Real Academia, en junta general ordi- 
naria, celebrada el viernes 27, próximo pasa- 
do, y en virtud de propuesta por los Sres. Aca- 
démicos Numerarios: 

D. José Sebastián y Bandaran. 

D. Santiago Montoto y de Sedas. 

D. Ramón de Manjarrés y T. ha nombrado 
a V. S. miembro correspondiente, con residen- 
cia en Córdoba (R. Argentina). 

Lo que tengo la honra de comunicar a V. $. 
esperando el oportuno oficio de aceptación. 


Dios guarde a V. S. muchos años. 
Sevilla, 29 de Mayo de 1921. 


El Secretario Segundo: firmado: José Sebas- 
tián y Bandaran Pbro. 


Al Señor D. José R. del Franco. 
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LA REAL SOCIEDAD ECONOMICA SEVILLANA 
DE AMIGOS DEL PAIS: 


En sesión del día 1% de Junio de mil nove- 
cientos veintiuno, nombró Socio Corresponsal al 
Sr. D. José R. del Franco, en quien concurrían 
el talento, aplicación, celo por el bien público, 
buena opinión, y demás circunstancias que 
previenen sus Reales Estatutos: y acordó se 
le despachara esta patente firmada por su Se- 
cretario, y autorizada con el sello de sus tim- 
bres. — Sevilla, dos de Junio de mil novecien- 
tos veintiuno. 


El Presidente. 
Rafael Romero. 


al f. 26.-Libo. 6*. 


El Censor. 
José González Bermudez 


El Secretario. 
Hermenegildo Setien. 


Hay un sello a tinta que dice: Real Sociedad Económica Sevillana. 


Md E 
EL MINISTRO DE ESTADO 


SITE 


al Sr. Don José ¡R. del Franco, y le manifiesta 
que tendrá el gusto de recibirlo mañana miér- 
coles 15 a las siete y media de la tarde en su 
despacho de este Ministerio. 


EL DUQUE de RIPALDA 
MARQUES de LEMA 
aprovecha gustoso esta ocasión para reiterarle 
el testimonio de su consideración más distin- 


guida. 


Madrid, 14 de Junio de 1921. 
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UNIÓN IBERO-AMERICANA 
Calle de Recoletos 10 
Madrid 


Registrado al N* 4. 829. 


La Junta Directiva de esta Sociedad, en se- 
sión celebrada el día 25 del actual, apreciando 
las especiales circunstancias que en V. concu- 
rren y su reconocido entusiasmo por los idea- 
les de la “Unión Ibero-Americana” acordó de- 
signarle como SOCIO de NUMERO de la mis- 
ma. 

Lo que tengo el honor de comunicar a V. a 
los efectos oportunos. 


Dios guarde a V. muchos años. 
Madrid, 27 de Junio de 1921. 


El Presidente 


Firmado: El Marqués de Figueroa. 


Al Señor D. José R. del Franco — Córdoba 
Argentina). 
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Meyordomía Mayor 
de 
S. M. 


S. M. El Rey (q. D. g.) se ha dignado con- 
ceder a V. S. la audiencia que ha solicitado, 
sirviéndose señalar el día 2 del corriente, a las 
11 y 1/2 de la mañana para que tenga efecto. 

Lo que participo a V. $S. para su conocimien- 
to. 


Dios guarde a V. $. ms. as. 
Palacio, 1 de Julio de 1921. 
El Marqués de la Torrecilla. 


Sr. Don José R. del Franco. 


ABdA NDA 


Hay un sello que dice: 


Ayuntamiento de Sevilla 
Alcaldía. 


EL EXCELENTISIMO AYUNTAMIENTO DE 
SEVILLA 


acordó en sesión del 31 de Mayo de este año, 


conceder a 


Don JOSE R. DEL FRANCO 


miembro del 11 Congreso de Historia y Geo- 


erafía Hispano-Americanas el 


TITULO DE 
CIUDADANO HONORARIO de SEVILLA 


Para hacerlo constar se expide este Diploma 
a 2 de Julio de 1921. 


El Alcalde Presidente 
Firmado: Conde de Urbina 
P. A. de $. E. 
El Secretario 


Firmado: Miguel Bruno Perez. 
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MINISTERIO DE ESTADO 
4. 2 Cancillería 


EL REY (q. D. g.) se ha dignado aprobar la 
propuesta a favor de V. de Caballero de la 
Real y Distinguida Orden de Carlos III, con re- 
ducción de gastos. 

De Real orden lo participo a V. para su co- 
nocimiento y satisfacción, previniéndole que 
para poder ostentar las insignias de la Orden 
habrá de obtener previamente de la Secreta- 
ría de la misma el correspondiente título con- 
forme a las adjuntas instrucciones. 


Dios guarde a V. muchos años. 
Madrid, 11 de Julio de 1921. 
M. de Lema. 


Señor Don José Ramón del Franco y Barros. 


E Udo 


Una audiencia real 


El Monarca recibe en audiencia privada al 
| Sr. del Franco 


LA CONVERSACION 


MADRID, 6. — El rey ha concedido una 
larga audiencia al Sr. del Franco, uno de los 
delegados al Congreso Hispano-Americano de 
Historia y Geografía, recientemente celebrado 
en Sevilla. 

La conferencia fué interesantísima. El mo- 
narca pidió al Sr. del Franco informes deta- 
lados acerca del estado actual de la Repúbli 
ca Argentina, sobre todo en lo que se refiere 
a comunicaciones, hidrografía y orografía, re- 
velando haber estudiado el asunto. 

¡Refiriéndose al Congreso de Sevilla, D. A!- 
fonso convino en la necesidad de realizar una 
labor previa de instrucción común de las ge- 
neraciones futuras en historia y geografía, ex- 
presando que contribuiría mucho al acerca- 
miento de ambos pueblos la edición de textos 
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claros y sintéticos para uso de las escuelas, que 
expusieran prácticamente estas materias. 

El Sr. del Franco pidió autorización al rey 
para escribir, si lo creía útil un compendio de 
geografía física y política argentina, destina- 
do a los estudios del Príncipe de Asturias. El 
monarca respondióle vivamente: 

— Se lo agradecería muchísimo; y no sólo 
de eeografía, sino también de historia, que 
servirá para los hijos y para el padre. 

Prosiguiendo la conversación acerca de un 
libro del Sr. del Franco, en el que éste mani- 
fiesta que los colores de la bandera argentina 
tienen, en su opinión, origen en los de la banda 
de la orden española de Carlos IM, el monarca 
le asradeció los términos laudatorios de la de- 
dicatoria del mismo y dijo entusiasmado que él 
también sospechaba la vinculación de ambas 
Insignias. 

Luego expresó el Sr. del Franco que si se 
realiza su anunciado viaje a la Argentina, D. 
Alfonso podrá hacer su entrada en el país o0s- 
tentando sobre el pecho la misma banda que 
lleva el presidente argentino. 

— Así será, — le contestó el monarca, — 
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siempre la he llevado y la llevaré con gran pla- 
cer en esa solemnidad. 

Por último el rey le invitó a proseguir sin 
desmayo su obra de acercamiento fraternal 
ibero-americano, que es la más trascendental 
para España. El Sr. del Franco le respondió: 

— Seguimos las huellas de vuestra majes- 
tad, patentizadas en su discurso de Londres. 

Fl monarca, agradecidísimo por la informa- 
ción que le suministrara el Sr. del Franco, le 
ofreció un retrato suyo con dedicatoria autó- 
grafa, felicitándole por su españolismo. 

El Sr. del Franco se embarcará el día 7 en 
el puerto de Cádiz para Buenos Aires. 


E. Paul y Almarza. 


“La Nación” 7 de Julio de 1921. 


Solidaridad Hispano Americana 


En la Unión Iberoamericana disertó ayer 
don José R. del Franco, de la junta de Estu- 
dios Históricos de Córdoba (República Argen- 
tina), sobre el tema “La enseñanza de la His- 
toria y la solidaridad hispanoamericana”. 

Con nobilísima y patriótica franqueza, des- 
pués de reconocer que la solidaridad entre Es- 
paña y sus hijos de América, es el problema 
más urgente que se plantea a los pueblos de 
raza española; declaró y aseveró con ejemplos 
contundentes que esta idea móvil generoso de 


beneméritas corporaciones españolas y ameri- 


canas, apoyado por la Prensa de ambos países, 
no está tan arraigada como fuera de desear en 


las masas populares. En la de los pueblos ame- 


ricanos, porque la literatura didáctica de la 
época de la independencia, pinta una España 
falsa, retrógrada y fanática, y ésta es la visión 
que perdura, a pesar de los nobilísimos esfuer- 
zos que se hacen para desvanecerla y en el 
pueblo español por un desconocimiento absolu- 
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to de lo que es Almérica, de su fuerza, de sus 
recursos y de sus instituciones. 

El medio de terminar con estas prevencio- 
nes y desconocimientos consiste en instruir en 
la verdad a las juventudes de ambos lados de 
los mares para que se conozcan y se amen. 

En el último Congreso de Estudios históri- 
cos hispanoaímericanos, celebrado en Sevilla 
recientemente, sin previo acuerdo con una 
coincidencia unánime que revela la necesidad 
y oportunidad de la medida, se aprobaron las 
conclusiones referentes a pedir a los Gobiernos 
de España y América que incluyan en sus pla- 
nes de estudio la enseñanza especial de la geo- 
erafía e historia de Almérica y España, res- 
pectivamente. 

Terminó el orador su notabilísima conferen- 
cia con un entusiasta canto al porvenir, en el 
que, mediante la verdad, se haya llegado al 
amor y la compenetración de los pueblos de la 
misma raza. 


“El Debate”, Madrid, 29 de Mayo de 1921. 
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En la Unión Ibero Americana 


Acerca de la enseñanza de la historia y so- 
lidaridad hispano-americana, dió ayer, por la 
tarde, en el local de la Unión Ibero-America- 
na, una notable conferencia D. José R. del 
Franco, miembro de la Junta de Estudios his- 
tóricos de Córdoba (Argentina). 

En el desarrollo de tan interesante tema, pu- 
so de manifiesto el ilustre conferenciante su 
acendrado amor a España y su abnegado inte- 
rés porque todas las naciones americanas lle- 
guen a una compenetración espiritual con la 
metrópoli. 

Tuvo sentidas frases de gratitud para la en- 
tidad patrocinadora de su conferencia, que en 
los momentos trágicos en que casi todos los 
pueblos del mundo afilaban sus armas para 
una cruel y destructora contienda, puso los ci- 
miento de la magna obra de aproximación de 
todas las razas hispano-americanas, así como 
para la patriótica labor de la Prensa española 
en América, la que, volviendo por los fueros 
de la verdad histórica, pone su mayor empeño 


ciego ¡E 


en destruir la falsa leyenda de supuestos y 
mutuos agravios recibidos por aquellos pue- 
blos, de igual origen étnico, que ha retardado 
el momento de su aproximación. 

Con franca y leal sinceridad, reconoció el 
conferenciante que tan absoluto es el desco- 
nocimiento que se tiene en el continente euro- 
peo de aquellos pueblos de América, no obstan- 
te la corriente emigratoria y las relaciones co- 
merciales, como el concepto que de España tie- 
nen aquéllos, y para llegar a la anhelada co- 
munión espiritual de las razas hispano-ameri- 
canas y al triunfo de los mismos el único ca- 
mino es la enseñanza de la verdadera historia, 
y estimando ocasión propicia que fructificaran 
tan nobles iniciativas, la reunión del segundo 
Congreso de Historia y Geografía Hispano- 
Americano, en Sevilla, sometió a la delibera- 
ción de aquél su proyecto, en el que se propo- 
nía dirigir oficialmente una invitación a los 
Gobiernos de las naciones hispano-americanas 
para que incorporen a sus programas de ins- 
trucción pública la enseñanza de la Historia de 
España y de la conquista, colonización y eman- 
«Ccipación del continente americano, y pedir al 
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español que apoye y secunde esta iniciativa. 
De este modo terminó su amena disertación el 
conferenciante: las futuras generaciones de las 
naciones americanas, sabiendo cuánto deben a 
la madre España, habrán de reconocer, y con 
ellos esta gloriosa nación, que si como expre- 
sión geográfica han podido ser “América”, 
como sentimiento espiritual fueron siempre 
“España”. 

El Sr. Franco fué muy felicitado y calurosa- 
mente aplaudido por la numerosa y selecta 
concurrencia, en la que figuraban, entre otras 
ilustres personalidades, el rector de la Univer- 
sidad, Dr. Carracido, y el ex-ministro señor 
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marqués de Figueroa. 


“A. B. C.”, Madrid, 29 de Mayo de 1921. 
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Retribuyendo atenciones 


Antes de salir de Madrid, tuve el honor y la 
satisfacción de ver sentados a mi mesa, en el 
Hotel Ritz, a los Exmos. Sres. D. José Sánchez 
Guerra, Presidente del Congreso de los Dipu- 
tados; Marqués de Laurencin, Director de la 
Real Academia de la Historia; Marqués de Fi- 
gueroa, Presidente de la Unión Ibero-America- 
na; Doña Blanca de los Ríos de Lamperez, Di- 
rectora de la revista “Raza Española”; D. Ro- 
berto Levillier, encargado ad interim de la Em- 
bajada Argentina; Marqués de Vivel, Diputa- 
do a Cortes; D. Luis Valarcel Mazon, Bailio 
de la Orden Militar del Santo Sepulcro; Co- 
ronel Francisco Vélez, agregado militar de la 
Embajada Argentina; D. Luis M. Cabello La- 
piedra, Secretario Canciller de la Orden Mili- 
tar del Santo Sepulcro; los señores Académi- 
cos de la Historia, D. Ricardo Beltrán y Roz- 
pide; D. Gerónimo Becker; D. Vicente Lam- 
perez; D. José Arroyo de Aldama y D. Leo- 
poldo Basa, Encargado de la Agencia de “La 
Nación” en Madrid. 
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A los postres, dirigiéndome a aquellos no- 
bles amigos, pronuncié poco más o menos, es- 
tas palabras. 

Señores: Con el único propósito de subra- 
yar de una manera más solemne, el movimien- 
to de gratitud que me ha impulsado a solicitar 
el honor de vuestra honrosa compañía, en este 
modesto agape fraterno, me pongo de pié, pa- 
ra deciros una vez más, la expresión de mi ín- 
timo agradecimiento, por todas vuestras gen- 
tilezas y al levantar mi copa en vuestro ho- 
nor, bebo por el éxito de vuestros nobles afa- 
nes y por vuestra perdurable ventura. 

Amigos: Ex imo corde! 

El señor Presidente del Congreso don José 
Sánchez Guerra, tomando la representación de 
los presentes, con su asentimiento expreso, en 
breves frases, tan elocuentes como obligantes, 
correspondió a mi brindis. 
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De Rafael Altamira 


LAS TRES NOVEDADES DEL CONGRESO 
DE SEVILLA 


Especial para “La Unión” 


El Congreso de Historia y Geografía hispano 
americanas (Il de este nambre) que hace poco 
clausuró sus sesiones en Sevilla, ha tenido ex- 
cepcional importancia que conviene mucho 
subrayar. 

No corresponde esa importancia a la obra 
científica que en el Congreso se ha producido. 
Con ser ella grande según podrá juzgarse me- 
jor que ahora cuando estén impresos los tra- 
bajos presentados a la docta asamblea, aun lo 
son más otros hechos que trascienden de la 
esfera erudita y tocan a lo más substancial de 
nuestro americanismo. 

Comienzo por el que se refiere a la denomi- 
nación adecuada de la América de colonización 
española. 

Sabido es la corruptela de algunos escritores 
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que se habían empeñado en designar esa vas- 
tísima extensión de territorio americano con 
el nombre de “América Latina”. Nadie se ex- 
plicaba por qué, ya que ningún pueblo “latino” 
de Europa, fuera de los dos pueblos peninsula- 
res, colonizaron jamás en el continente, del 
golfo de México para abajo, salvo la pequeñí- 
sima porción que representa la Guayana Fran- 
cesa. En cuanto a la aportación de masas emi- 
erantes, sabido es que la concurrencia con Es- 
paña de otro país europeo (ese si que es lati- 
no), representa un hecho modernísimo y que 
en manera alguna se ha sobrepuesto al hispa- 
no. En todo caso, la rectificación lógica y con- 
forme a la verdad histórica también, consis- 
tiría en llamar “América ibérica” a la que se 
quería titular “latina”, si es que se rechaza la 
aplicación, tan natural y exenta de todo sen- 
tido absorvente, que tiene la palabra Hispania 
aplicada a toda la Península. 

La reacción contra el pretendido latinismo 
se ha producido con bastante facilidad. En los 
Estados Unidos venció gracias a la campaña 
del D. Juan Cebrian y al concurso de los pro- 
fesores de Español y de los historiógrafos his- 
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panistas. Pero por una de esas contradicciones 
tan frecuentes en la vida, fué aquí en España, 
donde se le creó una dificultad que hubiera 
podido ser invencible, puesto que consistía na- 
da menos que en el voto de un congreso cele- 
brado en Sevilla y en que, por censurable con- 
descendencia y cortesía a un delegado extran- 
jero, se consitió en tolerar la denominación 
latina. 

Ese absurdo, inexplicable en hombres de 
España, lo ha rescatado el congreso actual, vol- 
viendo por los fueros de nuestra raza y votan- 


- do que sólo es aplicable a los países proceden- 


tes de nuestra colonización, el apelativo de 
“Alímérica Española” o “Hispano América”. 
Personalmente, me congratulo de este resulta- 
do, puesto que censuré duramente la flaqueza 
anterior. 

El segundo hecho que quiero poner de relie- 
ve es el del acuerdo tomado a instancia de don 
José R. del Franco, delegado en el Congreso 
de Sevilla de la Junta de Estudios Históricos y 
del gobierno de Córdoba en la Argentina. 

El señor del Franco propuso como conclusio- 
nes de su trabajo acerca de “La enseñanza de 
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la historia y la solidaridad hispano-americana”, 
las siguientes: 

]*, Aprobar, hacer suya y colocar bajo sus 
altos auspicios, la iniciativa que tiende a hacer 
de la enseñanza de la historia, rectamente ex- 
plicada, el medio más práctico y decisivo para 
llegar al anhelado advenimiento de la comu- 
nión espiritual de la raza ibero-americana; 

2*. Invitar oficialmente a los gobiernos de 
todas las naciones de Hispano-América para 
que incorporen a sus respectivos programas de 
instrucción pública, la [enseñanza especial de 
la historia de España y de la conquista, colo- 
nización y emancipación del continente ameri- 
cano, expuesta con sincera lealtad; 

3". Pedir especialmente al gobierno español 
que apoye oficialmente esta iniciativa y proce- 
da de inmediato a adoptarla, incorporando a 
las escuelas del Estado la enseñanza de la his- 
toria de la emancipación de las repúblicas ame-. 
ricanas y de su respectiva geografía física y 
política con igual criterio de honesta investi- 
gación y sana crítica”. 

Creo ocioso probar la razón completa que 
asiste al señor del Franco para considerar el 
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medio que propone como uno de los más efica- 
ces para el hispano-americanismo. Como yo 
llevo más de treinta años hablando y escribien- 
do acerca de esa función de la historia, sería 
repetirme una vez más y en cosa de la que 
estimo convencido a todo el mundo. 

Me limitaré, pues, a dos observaciones acer- 
ca del acuerdo del Congreso. 

Es una segura información histórica. La 
| primera vez que se formuló una conclusión 
idéntica a la del señor del Franco fué aquí, en 
España, en 1900, y en las Proposiciones pre- 
sentadas al Congreso Hispano-Americano que 
entonces se reunió, por las Universidades de 
Oviedo. La segunda vez fué hace dos años, en 
el Congreso que en Bilbao celebró la Asocia- 
ción Española para el progreso de las ciencias. 
Esta vez, el proponente fué un chileno. En am- 
bas, las respectivas asambleas aprobaron las 
mociones; pero el gobierno español no hizo 
nada para cumplirlas. ¿Lo hará ahora ? 

La ejecución no tiene nada de difícil. Ni en 
la primera ni en la segunda enseñanza se ofre- 
ce para ello el problema de crear nuevas Cá- 
tedras. Basta organizar el programa de las 


materias de Historia y Geografía que en uno 
y otro grado se estudian, de modo que se pro- 
cure una entrada amplia a la parte americana: 
y eso lo puede mandar el ministro y segura- 
mente lo harán muy a gusto los maestros y ca- 
tedráticos. Es pura cuestión de distribución 
de trabajo y de horario. En cuanto a la ense- 
ñanza ya universitaria, si, hay que crear cáte- 
dras, puesto que sólo en la Universidad exis- 
te la de “Historia de América” y la de “Insti- 
tuciones políticas y civiles de América” y de 
Geografía únicamente las hay en Madrid, Bar- 
celona, Sevilla, Valencia y Zaragoza. Pero si 
para estos empeños no se amplían nuestras es- 
pecialidades ¿para cuándo se deja la adapta- 
ción de la enseñanza ya a las necesidades que 
verdaderamente importan a la nación ? 


Excusado es decir, por otra parte, que la 


práctica de la conclusión 2* del señor del Fran- 
co, ha de ir acompañada de la revisión de tex- 
tos que ya se ha producido en Chile. 

El tercero de los hechos cumplidos en el con- 
greso de Sevilla y a que me referí al comien- 
zo de este artículo, tiene, si cabe, aún más im- 
portancia que los dos antericres, y viene a su 
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hora, coronando y ratificando un movimiento 
de aproximación que si es aprovechado por 
quienes lo deben aprovechar, puede ser fuente 
de grandes ventajas para todos. Es la presen- 


cia activa en el Congreso Hispano-Americano, 


del ministro del Brasil en España, Excmo. Sr. 
don Alcibiades Pecanha. 

El movimiento de aproximación a que he 
aludido, viene produciéndose desde hace algu- 
nos años sin estruendos ni anuncios, pero co- 
mo evidente demostración de que existe una 
tendencia espontánea, un ambiente difuso que 
a todos va conduciendo hacia una misma fina- 
lidad. 

Por una parte, ese movimiento ha produci- 
do la colaboración de portugueses y españo- 
les en una obra común científica. Tomaron la 
iniciativa los profesores portugueses acudien- 
do a los congresos de la Asociación Española 
y colaboraron en ellos. El resultado no se ha 
hecho esperar, puesto que según he dicho en 
un artículo de hace pocos meses, el próximo 
congreso de nuestra Asociación va a celebrar- 
se en Oporto. 

Por otra parte, el Brasil y España se apro- 
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ximan igualmente. Un día es Paul Fernández, 
el jurisconsulto brasileño en el comité consul- 
tivo, quien ante los colegas xveunidos en La 
Haya, dice que españoles, portugueses y bra- 
sileños (por tanto también, los hispano-ame- 
ricanos), formamos el “mundo ibérico”. Aho- 
ra es el ministro del Brasil quien toma asiento 
en un congreso hispano-americano, y por cier- 
to para probar documentalmente que el descu- 
brimiento geográfico de aquella parte de Amé- 
rica se debe a los españoles. 

La prensa de Madrid no se ha dado cuenta 
aún de la trascendencia de ese acto. Mis lecto- 
res de América apreciarán seguramente toda 
la que tiene. 

En cuanto a mí, cuando hace pocas noches 
escuchaba en la Real Academia de Jurispru- 
dencia la conferencia que explicó el citado Paul 
Fernández, por expresa invitación que se le 
hizo, pensaba que los hermanos y los afines 
pueden vivir separados y aun recelosos tiempo 
y tiempo, por culpa de la incomprensión y la 
desconfianza que obscurecen tantas veces el ce- 
rebro humano, pero que, al fin, una fuerza su- 
perior los acerca y reune, abriéndoles los ojos 
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ante las cosas inmortales que hacen de ellos un 
grupo solidario encargado de realizar en la 
Historia misiones insustituibles. 


Rafael Altamira. 


Martes, 2 de Agosto de 1921. 
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EL CONGRESO DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA 
DE SEVILLA 


Su labor Americanista 


Por múltiples razones, y, especialmente, por- 
que mi juicio podría ser tachado de parcial por 
cuantos conocen la parte activa que hube de 
tomar en los trabajos de organización del II 
Congreso de Historia y Geografía Hispano- 
americanas, no me parecía que era yo el llama- 
do a poner de relieve la importancia de esa 
Asamblea; pero como, no obstante esto, la 
ilustre Directora de “Raza Española”; me ha 
encargado trazar los rasgos más salientes de 
dicho Congreso, me apresuro a cumplir el en- 
cargo, la orden, mejor dicho, porque órdenes 
son para mí, por ley de cortesía y por impe- 
rativo de la admiración que me inspira, las 
más amables indicaciones de la doctísima da- 
ma. 

Y, ante todo, he de decir, rindiendo tributo 
a la verdad, que el éxito del Congreso se debe, 
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principalmente, a los congresistas americanos, 
no sólo por haber sido en mucho mayor nú- 
mero que los españoles — pues solo de Buenos 
Aires y de Córdoba (¡Argentina), se recibie- 
ron 94 adhesiones efectivas, entre ellas las de 
personalidades tan preeminentes como el doc- 
tor Estanislao S. Zeballos; el ex presidente de 
la Junta de Historia y Numimástica america- 
na, D. Enrique Peña; el Presidente de la Aca- 
demia Argentina de la Lengua, D. Ernesto 
Quesada; el del Ateneo Hispanoamericano, D. 
José León Suárez; el de la Academia Ameri- 
cana de la Historia, Sr. Sarmiento; el de la 
Junta de Estudios Históricos de Córdoba, D. 
Pablo Cabrera; los Directores de “La Nación”, 
“El Eco de Galicia” y “La Tribuna Española”, 
D. Jorge A. Mitre, D. Manuel de Castro y Ló- 
pez y D. Federico Durá, respectivamente, etc.— 
sino por el entusiasmo y la inteligencia con 
que han tomado parte en las tareas del Con- 
greso. 

Los congresistas españoles presentaron tra- 
bajos interesantes, algunos notabilísimos; pe- 
ro los americanos hicieron mucho más. Envia- 
ron unos y trajeron otros Memorias notables, 
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con las cuales contribuían a ensanchar la es- 
fera de los conocimientos históricos y geográ- 
ficos, rectificando unos hechos, poniendo de 
relieve otros hasta ahora desconocidos, fijan- 
do el verdadero alcance de algunos, y aplican- 
do al examen de todos ellos un criterio recto, 
desapasionado e imparcial, y, sobre todo, se 
mostraron poseídos de un alto sentido prácti- 
co, de un ferviente deseo de que el Congreso 
realizase una labor positiva, de verdadera efi- 
cacia, en el camino de la aproximación de to- 
dos los pueblos de orígen español. 

Sin exclusivismos de ninguna especie, po- 
niendo el pensamiento en los grandes intereses 
de la raza y moviendo la voluntad hacia la con- 
secución de los ideales comunes, toda su labor 
hubo de encaminarse a facilitar la unión espi- 
ritual de los países hispanoamericanos de uno 
y otro lado de los mares. 

Para esto, prosiguiendo la labor tan feliz- 
mente iniciada por el Congreso de 1914, co- 
menZzaron por reconocer y proclamar que las 
sombras proyectadas por la leyenda negra so- 
bre nuestra acción colonial, se han desvane- 
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cido a la luz que irradian las modernas investi- 
vaciones. 

Un argentino, el Dr. Carranza, representan- 
te en el Congreso del Ateneo hispanoamerica- 
no y de la Academia Americana de la Historia, 
de Buenos Aires, escribía en su ponencia: 
“Cada día se afianza mayormente la gratitud 
“y simpatía hacia España, pues se descubren 
“preciosos documentos históricos que ponen 


“de relieve la injusticia de la mayoría de los 
* denuestos dirigidos a la colonización españo- 


“la en América. La relación documentada que 
“he presentado, con la autorizada palabra de 


** escritores españoles y americanos, convence, 


“libre de frases de complacencia y mentidas 
“ simpatías, de los errores y exageraciones que 


** se propalan en las escuelas públicas por his- 


* toriadores que no se han tomado el trabajo 


** de estudiar bien los hechos que relatan. Las 


* nuevas publicaciones de documentos del Ar- 


** chivo de Indias, y la consulta de los antece- 


“* dentes que poseemos en América, alejará 


* definitivamente toda errónea afirmación his- 


“ tórica, dando nacimiento a una nueva y ver- 


“* dadera historia de la política colonial espa- 
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“ñola en América. Y como natural consecuen- 
“ cia, llegará pronto el momento en el que, al 
“lado de nuestras figuras patricias, levante- 
“mos las estatuas de los Reyes de España, que 
“ impulsaron la vida americana con sus sabias 
“* disposiciones”. 

Siendo esto verdad, no lo es menos que — 
como hacía notar otro congresista, el Sr. Fran- 
co, aunque español por el nacimiento, lleva más 
de cuarenta años de residencia en la Argenti- 
na, y en ésta ha fundado su hogar y en ella ha 
visto nacer a sus hijos—, esas modernas con- 
clusiones de la ciencia histórica, no han llega- 
do aún allí al alma de la masa. “Es justo re- 
“conocer — decía — que en las escuelas de 
““ de América se presta mayor atención al es- 
“ tudio de los países europeos que en las de 
“éstos a la de los países hispano-americanos 
“pero aún así mismo esa enseñanza es tan 
“limitada, y lo que es peor, se ofrece a los 
“jóvenes estudiantes en textos tan  lle- 
“nos de falsas aseveraciones y errores, que 
“las generaciones salen del aula, se incorpo- 
“ran a la sociedad, viven y mueren, influencia- 
“das por todos los prejuicios y las críticas 
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* llenas de acrimonia y animosidad, que la au- 
“toridad dogmática del mal instruído “magis- 
“ter” les ha proporcionado. Las clases supe- 
“* riores, que son las que más están en contac- 
“to con los hombres de ciencia, los políticos y 
“los diplomáticos españoles que visitan aque- 
“llos pueblos, disimulan discretamente el 
* arraigado pre-concepto que les merece la 
“obra de España y su cultura; pero los que 
“vivimos en su intimidad... sólo podemos 
“ considerar, como “bellas ilusiones”, las pre- 
*maturas manifestaciones de aquellos ilustres 
“y fugaces viajeros que, después de una bre- 
“* vísima estada, en la que apenas si han podi- 
“do rozar superficialmente la psicología de 
“esos pueblos, e interpretando erróneamente la 
* acogida cordial, que es su hermosa caracte- 
“ rística, vuelven a España afirmando rotun- 
*“ damente el definitivo advenimiento de la so- 
“ lidaridad ibero-americana”. 

Las enseñanzas deducidas de las recientes 
investigaciones quedan encerradas dentro de 
la limitada esfera de los hombres consagrados 
a esta clase de estudios. Por ello, como añadía 
el señor Franco, “no tienen suficiente eficacia, 
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“ni las periódicas exposiciones científicas de 


“los sabios españoles, ni las conferencias am- 
“pulosas, plagadas de vaguedades y lugares 
“ comunes, y muy frecuentemente descalifica- 


“ das por un mal disimulado espíritu de co- 
“ mercialismo, ni la propaganda verbalista y 


““ vacua, de los que, con absoluta ignorancia 
“* del medio, aun creen que es posible presen- 


“tarse ante los auditorios de América con es- 


“* casa preparación cultural, ni las aparatosas y 


“ convencionalistas solemnidades diplomáticas 


“* 9 internacionales, ni aún basta, por sí sola, la. 


“ya señalada y positiva acción de la Prensa, 


“ni el mismo patriótico empeño de las coleec- 


“* tividades hispanas, a cuya tesonera y deci- 
“ dida labor se debe, en su mayor parte la 


“ actual corriente de mayor cordialidad que 
“* reflejan las relaciones de la gran familia 
“* hispanoamericana con sus hermanos de ra- 
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za”. “Sin desconocer el mérito relativo de 


“ todos esos esfuerzos, debo repetir que ellos. 
““ carecen de la virtud indispensable para obte- 


“ ner el fin anhelado, porque actúan sobre la 


“ mentalidad, “ya definitivamente orientada de 


“ auditorios edultos”, cuyos arraigados (pre- 
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“* juicios, “adquiridos en la escuela y exagera- 
“dos en el medio ambiente”, no pueden, lógi- 
“ camente, ser eliminados por la acción ocasio- 
“nal y transitoria de aquella efímera propa- 
“ sanda”. 

Pues bien; reconociéndolo así, y afirmando 
que el remedio de esos males, y con él la an- 
siada intimidad hispanoamericana, no puede 
surgir sino de un mejor y imás perfecto cono- 
cimiento de la realidad histórica, los congre- 
sistas americanos, después de hacer justicia a 
España, procuraron señalar la manera de que 
puedan destruirse esos obstáculos y realizar- 
se el ideal que todos acariciamos. 

En el Congreso de 1914 los americanos ha- 
bían votado una resolución afirmando que “Es- 
paña, como nación, no fué responsable de los 
excesos realizados durante la conquista y Civi- 
lización americana”. En el de 1921, se ha da- 
do un paso más, declarando, a propuesta del 
Dr. Carranza, “que la política colonial españo- 
“la estuvo inspirada en los mismos conceptos 
“que regían en dicha época en España, am- 
“parando a la vez que los intereses económi- 
“cos de la metrópoli, el progreso de las colo- 
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“nias y la defensa de los pobladores indígenas 
“ con una sabia legislación”. Consignado esto, 
que implica el reconocimiento de la igualdad 
de trato entre la Península y las provincias ul- 
tramarinas, la negativa de la supuesta explo- 
tación económica y una nueva afirmación de 
lo hecho en favor de los indios, el Congreso, 
inspirándose en las ideas expuestas, no sólo 
por los señores Carranza y Franco, sino en las 
contenidas en la Memoria del Sr. Castro y Ló- 
pez, “Textos escolares”, y en las de otros con- 
oresistas, resolvió: “Aprobar, hacer suya y 
“* colocar, bajo sus altos auspicios, la iniciati- 
“va que tiende a hacer de la enseñanza de la 
“* Historia, rectamente explicada, el medio más 
“práctico y decisivo de la raza hispanoameri- 
“ cana; invitar oficialmente a los Gobiernos de 
“todas las naciones de hispanoamérica, para 
“ que incorporen a sus respectivos programas 
“de instrucción pública la enseñanza especial 
“ de la Historia de España y de la conquista 
“ colonización y emancipación del Continente 
“* americano, expuesta con sincera lealtad y 
“con la extensión que su importancia recla- 
“ma; y rogar, especialmente al gobierno espa- 
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“fol que apoye oficialmente esta iniciativa, y 
“proceda con urgencia a adoptarla, incorpo- 
““rando a los programas de las Escuelas del 
“ Estado la enseñanza de la Historia de la eman- 
“ cipación de las Repúblicas americanas, y de 
“su respectiva Geografía física y política, con 
“igual criterio de honesta investigación y sa- 
na critica”. 


Jerónimo Becker. 


“La Gaceta” (Tucumán 12 de Octubre 1921) 


Durante mi estada en Madrid, se celebró en 
la Argentina el centenario del general Mitre. 
Los que allí nos encontrábamos, conversando 
con el distinguido representante de “La Na- 
ción”, don Leopoldo Basa, resolvimos festejar 
y adherirnos al fausto acontecimiento en la 
forma siguiente: Publicar en tres diarios de 
Madrid artículos biográficos del ilustre patri- 
cio, enviar a sus descendientes un telegrama 
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colectivo y reunirnos por la noche en un fra- 
ternal banquete. 

Fuí honrado con el pedido de redactar el te- 
legrama y escribir el artículo correspondiente 
para “El Debate”, el Exmo. Sr. D. José Fran- 
cos Rodríguez ocupó las columnas de “A. B. C.” 
y el señor Basa las de “El Sol”. 

Van a continunación el texto de aquel tele- 
erama y del artículo que escribí en esa opor- 
tunidad. 


Señor Jorge A. Mitre, Buenos Aires. 


En el primer centenario del nacimiento del 
glorioso patricio, el verbo, la pluma y la espa- 
da de la organización constitucional de la Re- 
pública, enviamos nuestro efusivo y entusias- 
ta saludo a los dignísimos herederos de su 
preclaro nombre, que, desde la altísima cátedra 
que el gran patriota creara, para enseñar a su 
pueblo a vivir la austera vida republicana, 
continuan empeñosamente la obra afanosa, de 
que él fuera insuperado ejemplo, en la magna 
y ardua labor de la construcción nacional. 
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El Centenario de un eminente 
Argentino 


AS 


Con todo el júbilo y el esplendor de los gran- 

des aniversarios cívicos, celebra hoy, el pueblo 
argentino, el primer centenario de uno de sus 
próceres insignes, a quien con absoluta justi- 
cia histórica, podría discernirse el dictado de 
“benemérito de la Patria, en grado heroico”: 
¡Tan trascendental y fecunda fué la vida del 
austero ciudadano que se llamó: el teniente ge- 
neral don Bartolomé Mitre! 

La acción múltiple y eficaz de aquel glorio- 
so patricio, puede decirse que es la historia 
misma de la república, en los últimos cincuen- 
ta años de la nacionalidad, y su obra ejemplar 
y la rectitud y honestidad de su vida, hicieron 
de él el símbolo impoluto que concretaba las 
afanosas aspiraciones de su pueblo, en la tra- 
bajosa evolución de aquella incipiente demo- 
cracia. 

La prodigiosa polifurcación de sus activida- 
des cívicas, lo hizo periodista y tribuno, histo- 


TI 


riador y poeta, soldado y diplomático, legisla- : 
dor y jefe del Estado; y en tan diversas fases 
de su actuación, puede afirmarse que fué el ge- 
neral Mitre, el más ejemplar completo y aus- 
tero de los hombres públicos argentinos. 
Periodista ¡doctrinario y conceptuoso; fun- 
dó el gran diario “La Nación”, que es hoy in- 
discutiblemente, la más alta cátedra del perio- 
dismo hispanoamericano; tribuno fogoso y elo- 
cuente, su verbo iluminado arrastraba las 
multitudes y las convertía en masa plasmable, 
para la gran obra de la construcción nacional; 
historiador eminente, sus dos laboriosas y do- 
cumentadas obras sobre Belgrano y San Mar- 
tín son, sin disputa, las piedras angulares so- 
bre que ha de edificarse la futura historia de 
la república; poeta inspirado, la versión de la 
“Divina Comedia” lo coloca entre los más ilus- 
tres traductores del glorioso florentino, y de 
sus versos se ha dicho con justicia que “sus 
ardientes pasajes de apología o de censura, 
constituyen una lección de verdad doblemente 
apreciada: la verdad de las altas ideas, la ver- 
dad de su vida entera, que era una vida abra- 
zada a la bandera de la patria, con toda la poe- 


— 113 — 


sía de la acción fecunda, con todo el arrebato 
de una fe lindando con lo épico, que les daba 
una sonoridad de batalla impregnada de un 
-americanismo esencial y palpitante y los se- 
mejaba el pasaje arrebatado de potros pam- 
peanos, en un idéntico galope victorioso”. 
Soldado de la cruzada libertadora contra el 
despotismo de Rosas, el sol de Caseros hizo 
centellear su espada triunfante; general en je- 
fe del ejército argentino-brasileño-uruguayo, 
en la guerra con el Paraguay, el pasaje del Pa- 
raná y la campaña del Cuadrilátero lo revela- 
ron como sagaz estratega; estadista de con- 
cepto trascendental, y espiritualista, asequible 
sólo a las inspiraciones inmutables de la eter- 
na justicia, al día siguiente del triunfo, y ante 
el enemigo exámine, lanzó a todos los vientos 
la famosa declaración de que la “victoria no da 
derechos”, marcando con ese admirable postu- 
lado idealista, la orientación definitiva de su 
patria en el concierto de la vida internacional; 
legislador y presidente de la república, su obra 
y su administración han quedado en el recuer- 
do de las generaciones como el más alto ejem- 
plo de prudencia y de moralidad política, y to- 
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dos sus talentos y sus prestigios, sus mayores 
esfuerzos y sus más empeñosos anhelos, fue- 
ron puestos incondicional y patrióticamente al 
servicio de la ardua y laboriosa tarea de ase- 
curar la unidad nacional, la que tuvo la gloria 
de consolidar definitivamente, constituye el 
más hermoso florón de su corona cívica, y lo 
consagra como el esforzado paladín, el verbo, 
la pluma y la espada de la organización cons- 
titucional de la república. 

En la ardua obra constructiva que el gene- 
ral Mitre tuvo la fortuna y la gloria de reali- 
zar, la independencia de sus opiniones y la me- 
ditada serenidad de sus juicios, constituyeron 
una inconfundible cualidad de su carácter, que 
aquilataba excepcionalmente sus prestigios. 

Así lo demuestran las elocuentes frases si- 
guientes, que él pronunciara en una ocasión 
memorable, las que, no sólo ponen de relieve 
la admirable característica que señalamos, sino 
también el profundo concepto de su sincero 
cristianismo. 

Helas aquí: 

“Todo eso que se ha dicho, que no tiene que 
hacer nada la Constitución con las creencias 
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religiosas; que los Estados no tienen religión; 
que el Gobierno no tiene alma, no pasan de 
frases. | 

Todas las Constituciones modernas son cris- 
tianas, porque derivan de una civilización uni- 
versal; y no hay una institución social, polí- 
tica o civil que no responda a una creencia re- 
ligiosa. 

Desde la ley moral, que gobierna las con- 
ciencias, hasta el hogar de la familia, donde se 
inculcan esas ideas en los hijos, todo respon- 
de a una civilización cristiana; y esto se ha ob- 
tenido gradualmente por los pueblos dignos de 
ser libres, porque nunca han pretendido con- 
quistar sus libertades y derechos con improvi- 
saciones y ocurrencias del momento, sino con 
la experiencia de los siglos.” 

Tal es, ligeramente esbozada, la figura ve- 
neranda del ilustre prócer, ante cuyos sagra- 
dos manes irá hoy a ofrendar sus laureles y a 
pedir inspiraciones el hidalgo pueblo argenti- 
no, en cuya memoria agradecida vive el glo- 
rioso patricio, la vida de la inmortalidad. 

Al incorporarnos con nuestra modesta plu- 
ima a la magna apoteosis, lo hacemos poseídos 
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de la doble emoción que provoca en nuestro es- 
píritu, la justicia del homenaje y el orgullo de 
ofrecer esa majestuosa figura histórica a la 
contemplación y al aplauso de la estirpe, ya 
que aquel eminente repúblico, si argentino, en 
el limitado concepto de la nacionalidad, por 
sus orientaciones espirituales, por sus ejem- 
plares cualidades cívicas, por sus geniales ca- 
racterísticas y por su sangre, es un honroso e 
insuperado exponente de la progenie y de la 
cultura hispana, del que también pudiera afir- 
marse que, en la luminosa trayectoria de su 
vida fecunda, fué el primero en la paz, el pri- 
mero en la guerra, y es el primero, en el co- 
razón reconocido de la posteridad! 


José R. del Franco 


De la Junta de Estudios Históricos de Córdoba (Argentina). 
Correspondiente de la Real Academia de la Historia 


<El Debate». — Madrid, junio 26 de 1921. 


Párratos del discurso leído en la Recepción 
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Real Academia de la Historia 
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Excmo. Sr. D. RARAEL ALTAMIRA y CREVEA 


al tomar posesión de su sillón 
de Académico, 


el día 24 de Diciembre de 1922 
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NONI debemos todos preocuparnos, no sola- 
mente a título de problema pedagógico, sino de 
problema que toca a lo más sensible y grave de 
la realidad nacional y de las relaciones interna- 
cionales, de los libros de texto y de los de divul- 
ación en el gran público relativos a la Histo- 
ria propia y a la universal, porque con ellos en 
contra, la labor erudita tiene muy pobre efica- 
cia. 
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Eso es precisamente lo que se está haciendo 
en todas partes y lo que comienza a caracte- 
rizar en algunos países de América la acción 
concurrente de los que aman a España porque 
son hijos suyos, y de los que, aun siendo por 
nacimiento y por ley ciudadanos de otros pue- 
blos, aman la verdad tan ardientemente, que 
estiman de su deber el hacerla brillar ante los 
ojos de sus conciudadanos, en los lugares donde 
éstos forman su cultura primaria de orden his- 
tórico. | o 

A esa acción pertenecen los hechos que, 
con el mismo propósito de ahora, aduje no hace 
mucho en mi libro La Política de España en 
América, y que muestran, uno de ellos, la ini- 
ciativa de un Profesor argentino (el Sr. Amu- 
chástegui) vara que se estudie especialmente 
en los establecimientos de segunda enseñanza 
de su país la Historia de España, depurada de 
sus leyendas tradicionales en cuanto a lo malo, 
y de sus vacíos sistemáticos en cuanto a lo bue- 
no; y otro, el primer paso efectivo dado en 
Chile por el patriótico impulso de un español 
(D. Bernardino Corrales), pero con la coope- 
ración entusiasta de las autoridades docentes 


— 119 — 


de aquel país, para la rectificación de la His- 
- toria nacional que se explica en la primera' y 
la segunda enseñanza y en la parte relativa a 
la acción de España en América. 

A esos hechos añadiré ahora el expresado, 
en ese mismo orden de la acción directa sobre 
el saber de la masa, por el Manual de Historia 
de la Civilización Argentina que ha escrito el 
Profesor D. Rómulo Carbia en colaboración con 
otros colegas suyos, y por las Lecciones de 
Historia Argentina para uso de la enseñanza 
primaria de que es autor el Profesor citado, y 
que, como él mismo dice en una carta expresi- 
va de su propósito historiográfico, garanti- 
zan que “de hoy más, los niños no serán edu- 
cados en el error histórico que llevó a tantos a 
mirar con desamor, cuando no con encono, el 
nombre venerable de la Madre Patria”. Esa 
garantía la da el hecho de que el citado libro 
Lecciones es ya el texto único que se usa en 
las escuelas dependientes del Consejo Nacio- 
nal de Educación. 

lgual propósito ha guiado al Catedrático 
de Altos estudios en la Universidad Nacional 
de Méjico, D. Ignacio Loureda, al redactar sus 
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Elementos de Historia de Méjico, dirigidos, 
como él mismo dice, a “impedir, hasta donde 
yo pueda hacerlo, que manos, más engañadas 
e inconscientes que criminales, siembren en el 
corazón de niños y jóvenes gérmenes de odio, 
tan infundado como letal para la contraterni- 
dad étnica y el común progreso, íntima e indes- 
tructiblemente convencido de que todo odio es 
esencialmente destructor y retroregresivo, así 
como de que es repulsiva aberración ética, po- 
lítica y cultural, que se mantengan en el eter- 
no alejamiento de dos paralelas, brazos que ins- 
tintivamente, por ingénita e irresistible ten- 
dencia de corazón y sangre hermanos, pugnan 
a ambos lados del sendero de la vida por enla- 
Zzarse en estrecho e indisoluble lazo”. 

El mismo anhelo se halla en otras iniciati- 
vas que, si no corresponden a efectividades 
como la alcanzada oficialmente en Chile y la 
comenzada sin ese requisito en Argentina y 
Méjico, responden a la idea de atender en pri- 
mer término y de un modo especial a esa en- 
señanza de la verdad de nuestra Historia en 
aquellos pueblos donde más nos importa que 
no siga desfigurándose. Entre esas iniciati- 
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vas merece un primer lugar, por la alta y sig- 
nificativa adopción de que fué objeto, la propo- 
sición presentada al segundo Congreso de His- 
toria y Geografía Hispano-Americanas por el 
miembro de la Junta de Estudios históricos de 
Córdoba (Argentina), D. José R. del Franco, 
y que fué aprobada por aquél. En ella se 
reconoce que la enseñanza de la Historia “rec- 
tamente explicada, es el medio más práctico y 
decisivo para llegar al anhelado advenimiento 
de la comunión espiritual de la raza hispano- 
americana”, e invita a los Gobiernos de todas 
las Naciones Hispano-Americanas a que inclu- 
yan en los respectivos programas oficiales de 
Instrucción Pública “la enseñanza especial de 
la Historia de España y de la conquista, co- 
lonización y emancipación del Continente ame- 
ricano, expuesta con sincera lealtad y con la 
extensión que su importancia reclama”. 

El Sr. del Franco y el Congreso de Historia 
y Geografía Hispano-Americanas han señala- 
do, como véis, el punto esencial de procedi- 
miento para llegar a la realización del propó- 
sito, es decir, a la modificación en las genera- 
ciones futuras (si es que por otros medios no 


lo logramos por completo en cuanto a las pre- 
sentes), del concepto que tienen de nuestra 
historia pasada y actual. 

Porque es indudable que sin un concierto 
previo con las autoridades gubernamentales 
que en cada país pueden dictar disposiciones 
respecto del programa y orientación de los es- 
tudios, o con las académicas (y a veces será 
más eficaz esta gestión) a quienes también co- 
rresponde una buena parte, si no toda, según 
sea el régimen, de esa función, todo intento 
quedará en la, por lo común, lentísima esfera 
de influencia que puede lograr un autor de fa- 
ma y prestigio, pero que lucha, y luchará siem- 
pre, con la competencia de otros cuyos libros, 
también dedicados a la enseñanza, pueden con- 
tar tal vez con elementos favorables para su 
adopción como texto, limitando así la difusión 
del verdaderamente deseable. 


. . . 


e . - . . . . . > . . . . » . > + . + 


¡Ne 
7 y 
AL 

| 
| 
¡A 1] 


e 


y y 
4 
mí 
ñ 
z de 


F 
Le 3 Y / Y ] . 
la e - : : A . E 
So q : A E + Y y 
Pa he mu > > 
Í ¿ % ; 
a : E ER : 
«el y y 0 : . 
h PS v é 
' Es : j ; 
3 vi | ; 4 % ñ Ñ E 
pa 4 y J S Ji 
í ) ] Y 
y a . 
y A 
; ; : 
| t AA 
: j 
á S ] 
. i Y, 
SS 3 , y $ 
+ A $ É * 
¿ > . > 
« . £ : 
> PO dy 4 A A : 
> 
5 ¿ 
ñ y 
4 k ! 
4 
: a z AS y 
- Ñ X . ¿ 


- GLLZ8862000 


A 


TUH TAVHO LV "O'N YO ALISEJAINN 


